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U SUMI tOMMOI.

Al publicar este opúsculo sobre la sagrada 
Comuuion, no es mi objeto ilastrar y  conven* 
cer & los ÍDcrédn¡03; propdBgome úuicameiíte 
fortalecer y confirmar mas y mas en sos senti* 
mieníos de aevocion y confianza í  los cristianos 
qoe la reciben ya con mas 6 ménos frecuencia. 
Qaisiera ensancharles el corazon, haciéndoles 
comprender mejor lo qne es este Sacramento 
inefable; quisiera desvanecer cierto temor ocul­
to que les oprime, haciéadolea palpar lo vano, 
lo fútil, lo infundado de las preocupaciones jan­
senistas que todavía nos mantienen demasiado 
alejados de un Sacramento que es todo amor, 

Qaisiera secundar los esfuerzos de los buenos 
sacerdotes por resucitar el eepírlta de piedad



~ .6 ~  ' 
que animaba í  otras generaciones, y renovar, si 
posible es, aquel fervor de los tiempos antigaos 
por medio del nso frecuente de la Comnnion, ai 
cual fneron deadores de sa santificación los p ri­
mitivos fieles.

.Quisiera finalmente cooperar por mi parte á 
la grande obra de regeneración que preocupa á 
todos los hombres pensadores, obra qae no se 
puede realizar sino con milagros de gracia, 
Nunca como ahora hubo necesidad de santos, y 
solo la Comanion hace santos.

La doctrina que expongo es la misma de la 
Iglesia católica, Madre y  Maestra de la verda­
dera piedad como lo es de la verdadera fé: so 
bre el particular no abrigo ia ménor dada. Te 
la presento, pues, amado lector, con completa 
seguridad; y si sacas de ella algún provecho, 
ruegote en nombre de Naestro Señor qoe la pro­
pagues, dando á conocer este mi humilde traba­
jo que consagro i  la Santísima Madre de Dios.

Habiéndome tomado la libertad de poner es* 
te opúsculo á los pies del Soberano Pontífice 
Su Santidad se dignó aprobar, sin restricción 
alguna, el pensamiento que lo inspiró y la doo < 
trina en él expassta, fié  aquí como empezaba



el Breve apostólico, dado el 29 de (Setiembre 
de 1860, qne tuvo la digaacioa de dirigirme: 
‘'Amadísimo hijo: Nos hemos recibid9 con el 

yor gusto el homenaje de tu libro; y te felicitamos 
vivamente por el religioso celo, digno ds toda ala - 
banza, con que te esfuerzas eri excitar á los fie’es d 
un uso mas frecuenté de la Comuniori eucarütica” 
Ademas {y géame permitido llamar sobre este 
hecho todavla atención de los lectores,) al prin­
cipio de la Cuaresma de 1861, el Santo Padre, al 
dar, según costumbre, en una sala del Vaticano, 
la misión y la bendición apostólica á los predi* 
cadores de las estaciones de Roma, les ditribayó 
ccn sos propias manos este tratadito, y  añadió: 
“Mucho bien ha hecho ya este librito, venido dé 
Francia-, habría de darse á todos los niños al tiem* 
po de hacer la primera Comunion, todos los párro» 
eos deberían tenerlo, porque contiene, las verd.ide • 
ras reglas de la Comunion, tales como las entiende 
el concilio de Trenio, y  como Su Santidad quiere 
que sean aplicadas, etc” Bitas preciosas palabras 
me las refirió un testigo auricular, sacerdote ro­
mano, predicador de ana de las estaciones de 
la Cuaresma,



VERDADERA IDEA

DE hk

S A G R A B A  COHOTIOH.

Nuestro Señor Jesucristo, está real y  efecti* 
vamente presente en la divina Eucaristía. Es de 
fe, y  así lo han creído los católicos de todos 
tiempos y  logares. Aunque oculto tras los ac­
cidentes de color, olor, sabor, peso y  dimensio­
nes, en la Eostia consagrada yernos el sacratí* 
simo Caerpo glorifícalo y  celeste de nuestro 
Redentor, el cual reposa perpetuamente en 
nuestros altares para ser el centro del culto di­
vino, y dar á nuestras almas en la Comunion Ja 
fuerza necesaria para perseverar unidas con 
Dio?.

Propiamente hablando, la Comunión no tiene 
por objeto ponernos en relación coa Jesucristo,



-pues le poseemos ya. por la gracia; está ya ea 
nosotros, como nos lo eoienj i cada pa so la Sa* 
grada Bscritara,

Tampoco tiene por objeto la Comn nion dar* 
sos la vida de la gracia, es decir, la vida espi­
ritual que resalla de naestra nnion con Dios, 
No puede comulgar el qae no vive ya esta vida, 
el qae no esté anido ya á Jesucristo por medio 
de la gracia; en caso contrario la Gomimion se* 
ría nn horrendo sacrilegio,

¿Oaál es, pnes, el verdadero objeto de la Co* 
¡xmnioD? Alimentar la ación santificante y vivi­
ficante de nuestra alma con Dios; mantener y  ro» 
bustecer en nosotros la vida espiritual é interior» 
impedir que desfallezcamos en el viaje y  en el 
oombate.de la vida, perdiendo la santidad qae 
Dios nos infunde por medio del .Bantismo y  de 
la Confirmación,

La gracia parfciealar del sacramento de la 
Eacaristia es, por lo tanto, ana gracia de ali­
mentación y  perseverancia. Así es qae nuestro 
S*Sor Jesucristo, al hablarnos de la sagrada 
Eucaristía, declara qae nadie paede vivir la v i­
da cristiana siao á condicion de comulgar, ‘‘Ea 
verdad, en verdad os digo: Qae si no comié- 
reis la caree ¿el Hijo del Hombre y no be*



biéreis su sangre, no tendréis vida en voso­
tros (1).”

Qaien qniera ser cristiano y permanecer uni­
do con Dios, ha de participar de la Eucaristía, 
Lo mismo pasa con el alma qae con el cuerpo. 
Para vivir ea necesario comer; la comida no 
dá la vida; la alimenta y le comunica aquella 
fuerza que le constituye la salud. En esto el 
cuerpo es figura del alma. El alma tiene su 
vida, resultado de su unión con D ios por Jesu­
cristo; esta unión se llama gracia, y  para sub­
sistir tiene necesidad de un alimento; este ali­
mento es Jesús eucarístico qu9 ha dicho de sí 
mismo; “Yo soy el pan de vida, Porque mi 
carne verdaderamente es comida, y mi san­
gre verdaderamente es bebida. El que come mi 
carne y  bebe mi sangre, en mí mora y yo en 
él (2).” Así como el cuerpo no puede conser­
var la vida sin comer, así tampoco el a lma pue­
de perseverar en la gracia sin comulgar. Las 
faerzas y  la salad del cuerpo dependen de los 
alimentos que toma, del mismo modo la santidad 
y  el vigor del alma dependen de la Comunion^

La Comunion, entiéndase bien, no es una re ­
compensa de la santidad adquirida, sino unro*->

[1] Joaa. t i ,  5 4 .

[a] Joan, vi, 49,58,57»
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dio y nada mas qtté medio, de cc aserrar la gra­
cia ? de aumentarla y  de llegar á la santidad. 
El alimento corporal tiene idéntico carácter. No 
comemos porque tenemos fuerzas, sino para con* 
servarlas ó llegar á tenerlas.

Y de la misma manera que es de esencia de 
la nutrición física el ser nn acto frecuente y  ha­
bitual de la vida de nuestro cuerpo, así tam­
bién es de esencia de la sagrada Gomunion el ser 
nn acto ordinario y habitual de la vida cris* 
tiana.

Tal es la verdadera idea qne lá Iglesia catdli 
ca nos dá de la divina Eucaristía. Así el con­
cilio de Trento invocando el testimonio de to­
dos los siglos cristianos y de los Padres de la 
Iglesia, expresa formalmente el deseo de qne 
en la misa losfieles comulgáran, rio solo espiritual - 
mentet sino también sacramentalmentet á fin de que 
percibiesen mas abundantes frutos del santo sacri• 
f d o  (1 ).

Y  el Catecismo romano, compuesto por <5rden 
del concilio de Trento y  publicado.oficialmen*

(1) Optarefc quidem sacrosancta Synodus, nfc in «ingulia 
misáis ¿deles adstantes, non solum spir tuali aflectu, sed 
■icramentali etiam Eacharhtiae perceptione communic»- 
xeut, quo ftdeos Banetíssitnihijos eacrifioii fructus uberioa 

. prorenirít ( Cono, Trid, eest, 22 c. VI).



te por ia Santa Sede, sancionado por numerosas 
Btilaa apostólicas y recomendado por machísi* 
zsos concilios provinciales, añade estas graves 
palabras, coya autoridad es perentoria: “riepan 
“Joí ñeles quo han de recibir coa frecaeocia la 
“flagrada Eucaristía* Pero sobre si conviene mas 
‘‘hacer.o cada m ercada semana, ó cada dia, no 
“se paede prescribir ana regla lija y uniforme 
“pava todo; sin embargo, hó aquí la segurísima 
“regla qae daba San Agustín: V m  de manera 
uque puedas comulgar cada día. Por lo tanto el 
“párroco tiene estrecha obligación de exhortar 
“con frecuencia á los ñeles á que, asi como juz« 
“gaa que es una necesidad dar cada dia al cuer* 
“po el alimento necesario, así también no des* 
“cuiden de alimentar y  robustecer cada dia sus 
“almas con este Sacramento: pues es evidente 
“que no necesita ménos el alma dal manjar es* 
"piritaal, qae del natural el cuerpo. Y  será 
«de gran provecho insistir á este prop&ito en 
“ios grandes y divinos beneficios que reporta- 

' “moa de la Comunion sacramental; asimismo 
“conveadrá recordar que ya en otio liempo ha. 
“bia necesidad de reparar cada dia las faerzas 
“del cuerpo con el maná, ¿gara del Sacramen­
t o  del altar; también será de la mayor impor» 
“ Uncia aducir las autoridades de los aaotos Pa*



‘‘dres, qué recomiendan encarecidamente la fre* 
"cuente recepción de este sacramento. Paes no 
<:faé solamente del Padre 3, Agustín aquella 
«sentencia: (¿mtidie pecas ¡ quotidie sume) antes 
4<el que considerare diligentemente, verá sin di * 
“ fieultad qne fueron del mismo sentir todos los 
•‘Padres que escribieron de esta manera (t)/* 

Esta es la verdad, esta la voluntad de Dios, 
esta la regla que nos da por la palabia aogasta

(1) Fideles tapias iterandaai Eacbaristise communio-
nem existiment Ufcrum aot«m singalis mensibu3, vel heb» 
don»adis, vel diaba* id magis exjiediat, certa omniba* re­
gaba praescribi non pofcest; verumtamen illa est sancti Au- 
guálini norma certi8sima: Sis vive, ut quotidie jpossis sume- 
re, Qaare parocbi partes erunc fideies erebo adhortan 
at, quemadmodam corpori in singuloa diej alimentum 
subministrare necesarium putaat, ita etiam qootidie hoo 
sacramento alendae et nutnendaa animae curam non abji- 
ciant: neqne enitn minos espiritoali cibo animara, qoam 
natural i corpus, indigero perspicacia est. Yehementer aa- 
tem proderith< c loco repetere máxima illa et divida bene« 
ficia, quae ex Eocharisiiae sacramentaü commonione con- 
sequimur; illa etiam figora er t  addenda, com singulis 
diebue corporis vires manna reficere oportebat; itemqoe 
smctcruai Patrom suc tonta tes qoae fraqaentr m h jos sa* 
cramsnú perceptiunem m»gnopere- c.mmaadant. Ñeque 
enim uuius sancii Patas Aogasiioe ei sententia; Quotidie 
pecoas, quotidie sume; sed, bí quis diügeaier attend erit 
eomdem omunm Patrom, qui de ixao re ser psemai, aeoa 
«utn fwisae, faoie com^erjet, ( Gat, Bom, &  ¡¡juchar.)

UNIYtRSIOf.L í)£ iiücYO 
UMiileci Vilveri* y Telliz



é infalible de su Iglesia. Medítela, pues, cada 
cual, penétrese bien de ella, y reforme, si nece­
sario es, sus opio iones particolares ante esta 
enseñanza excenta de error.

Una vez comprendido este principio funda­
mental,'probemos de dar una solucion clara á 
las dificultades qae se alegan por machos para 
privarse é privar i  los otros de los inefables 
beneficios que alcanza el que comulga <?on fre* 
cuencia.

Mas.antes de entrar en materia, establezca­
mos algunas distinciones importantes:

Comnlgar tres ó cuatro veces í  la semana, y  
con mayor motivo comulgar cada dia ó casi to« 
dos los dias, es comulgar con frecuencia y con 
frecuencia absoluta.

Comulgar los domingos y  dias de fiesta no es 
comnlgar con frecoencia, tratándose de los sa­
cerdotes, de los religiosos y  religiosas, de los 
seminaristas, y en general de los cristianos qae 
hacen profesion de aspirar con fervor y celo í  
la perfección; pero es realmente comnlgar con 
frecuencia, respecto de los niños y de la gran 
masa de fieles que no puede consagrar mucho 
tiempo á las prácticas de piedad,

Comulgar cada mes ó en las grandes festivi* 
dades no es una Gomanion frecuente para nadie,

- 1 4 -



üi para los hijos del'paeblo ni para las gentes 
del campo, ni para los obreros. Esto no qaiere 
decir que no sea una práctica excelente que de* 
be recomendárseles encarecidamente caando no 
se pueda alcanzar mas; pero, de todos modos, 
no es la Comunion frecuente,

Esto sentado, oigamos y discutamos»

* -1 5 -

I,

Para comnlgar á menudo es necesario ser mas santo de lo 
qae lo soy.

Y para llegar á ser mas santo de lo que eres, 
es necesario comulgar á menudo.

¿Quién de nosotros dos tiene razón? Eviden­
temente eres de los que consideran la sagrada 
Comuoion, no como un medio, sino como una 
recompensa? error profundo, como decíamos 
poco há.

Es mucha verdad, que para comulgar frecuen­
temente, se necesita cierta santidad. Pero, ¿qué 
santidad es esa? ¿Es acaso la perfección de los 
grandes santos y de los mártires? De nÍDguna 

manera; seria de desear sin dada, pero no es un
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manera; seria de desear sin dada, pero no es un



frequísitoj la santidad exigida para la Comunion 
frecuente está á tu alcance y al de todos los 
verdaderos cristiano?, corno quiera que es sim­
plemente el estado de gracia coa el firme pro­
pósito de evitar el pecado y servir á Dios coa 
fidelidad,

¿Se puede pedir ménos? ¿No conoces que Dios 
te ha de pedir indispensablemente esta dispo- 
sision del corazon, cuando sin ella no es pcsi* 
ble qne seas un verdadero cristiano? Porque, 
dime, ¿qué es nn cristiano que permanece en 
estado de pecado mortal y  se complace ea el 
mal? Mas aún; ¿qué es un cristiano, un hijo de 
Dios que, con deliberado propósito ¡ comete y ama 
el pecado venial?

Como observa Bourdaloue (1), no debemos 
confundir nunca lo que es de precepto con lo que 
es meramente de consejo, confusión que embrolia, 
desde hace dos siglos, nuestra piedad y  despue­
bla nuestros templos. Solo una dispcsicioa hoy 
que sea de precepto para comulgar digas y  útil* 
mente, á saber, el estado de gracia, acompaña­
do del firme propósito de evitar á lo menos el 
pecado mortal y  las ocasiones que nos hacan 
caer en él. Esta es la ley que rige á toda Co­
munión, ora sea frecuente, ora no lo sea} ya se

(1) Sermón sobre ía Com’sn'oa frecuente,



trate de la doratmíon cotidiana del sacerdote, 
ya de la pascual del común de Iog fieles. “Solo 
el pecado mortal, dice santo Tomás, es un obs­
táculo absoluto para la sagrada Comunion (1) 
y  Suárez dice igualmente qae, ‘tin gan  Padre 
ha enseñado que para comulgar digna y prove* 
ehosamente se necesiten condiciones de mayor 
perfeccien [2], Q;e estas disposiciones mas per- 
fectas se han de desear y muy de desear, nadie 
lo pone en dndaj ía Iglesia las pide á todos los 
fieles, principalmente á los qne comulgan á me­
nudo. Pero el fio y  al cabo estas mejores dispo­
siciones son de conveniencia, de consejo, y no de 
precepto riguroso, ex quadan convenientia, como 
dice ranto Tomás, y  un buen director, aunque 
las recomiende con las mayores instancias, no 
ias exige de nna manera absoluta, por miedo de 
privar á ias almas del' úüieo remedio que las 
preserva tal vez de caidas mas graves. Ionece - 
sario es añadir qae cuanto mas á menudo co­
mulgamos, tanto mas efetano} obligados á tener 
una conciencia mas delicada, á amar d Dios 
con un amor mas puro y hacerle una entrega

(1) E s neceesitate quidem imppíit hominem ab hujus 
Sacramenti recjptioae soiurn pecatum mortale. (III p., q, 
JjX X K  a VII).

(2) D ispu i L X H L  eect, 8*

« “I?—- , .



mas total y generosa áé todos nuestros afectos 
y sentimientos, potencias y sentidos; de suerte 
que tratándose de la Comunion cotidiana, el 
consejo se confunde con el precepto (1.)

Be todo lo cual resulta qne, para comulgar 
con frecuencia y dignamente, Nuestro Señor so« 
lo te pide en definitiva que seas un verdadero 
cristiano y que te halles sinceramente animado 
de luena voluntad. Esa buena voluntad, ¡la tie­
nes? Responde en conciencia. Si no la tienes 
estás obligado á adquirirla; de otra suerte vio* 
las las esgradas promesas que hiciste en el Bau­
tismo; y  si la tienes, ¿por qué no ir á comulgar, 
á fin de robustecería y  confirmarte mas y mas 
en ella? Tal ea el argumento claro y sin réplica 
que en otro tiempo dirigía á los fieles de Oocs* 
tant inopia el grande Arzobispo y doctor San 
Juan Crisdstomo: “ O'bien estáis en gracia de 
Dios, les decia, ó no. Si estáis en gracia, ¿por 
qué no habéis de recibir la Comunion, que ha 
sido instituida para manteneros en ella? Si es* 
tais en pecado, ¿por qué no habríais de ir á pu­
rificaros por medio de una buena confesion, y 
acercaros en seguida á la sagrada mesa, en don*

(1) Vease el Cielo ahUrto, par el abate Favre, misionero 
de Saboya, do&de se trata de esta materia con mas ex* 
teoeion.



de recibiréis la faer¿a necesaria para no voi* 
ver á caer? ”

- 1 9 -

II.

No soy digno de acercarme á Dios.

Si esta razón faeae valedera,-no podríamos 
comnlgar nunca, porque, como dice Sin Ambro* 
eio, “el qae no es digno de comnlgar cada dia, 
¿lo será al cabo de nn año?” (1)

Dices que eres indigno de comulgar; ¿pero no 
sabes que á medida que te vas alejandoj da 
Jeaacristo, te haces indigno y mas indigoo de 
acercarte á El?

Tas faltas crecen cuanto menos frecuentes los 
Sacramentos, porque te privas de aquel Pau 
de vida que el concilio de Trento, con San Ig ­
nacio de Antioqnía, propone i  los fíeles como 
antídoto contra el pecado y  prenda segura de la 
inmortalidad. (2)

(1 ) De sacrameniis, lib, V., cap. IV,

[2] Anttdotum pecoati, pharmacum immorfcalitatif. 
(Epistolae;—Autidotum quo liberamur a culpia quotidia-

« peccatis mortaliboB praeserverntir. (S , 13, oap. I í,
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Deja, pne?, i  nn lado esa falsa humildad, esa 

humildad de oontrabanáo. May bien sabe la 
Iglesia que no eres digno de comulgar, y sin em­
bargo te invita á hacerlo con frecuencia y con 
mucha frecuencia, si quieres llegar á ssr un ver* 
dadero servidor de Dios. También sabe ella 
que no eres digno de comnlgar, ni tú ni nadie, 
que obliga i  todos sus hijos, á los sacerdotes y 
hasta á los mismos obispes, á desir, no una vez 
sola, sino tres- veces y del fondo del corazon, 
antes de comulgar: Domine, non sum dignus ut 
intres mb iedum meum. 4 S ■Sor, no soy digao de 
que entres en mí.”

La Iglesia no te hace comulgar porque seas 
digno, sino porque tienes necesidad de comul - 
gar para ser lo méno3 indigno posible de tn 
santísimo y bondadosísimo Ssaor, Ta exhorta 
á comulgar, no porque eres santo, sino para que 
puedas llegar í  serlo; no porque eres faerte, si­
no porque eres débil é imperfecto, inclinado al 
mal, fácil dé seducir y  pronto á pecar.

El miedo á Dios no es una virtud; la perfec* 
cion de la piedad es el amor• Ahora bien: el 
verdadero amor, <5 lo que es igual, “la perfecta 
caridad echa fuera el temor,” (l) el temor ser-

[1] Perfecta charifces Joras mittit timorem. ( /  Joan. VI, 
IB),
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viL' La caridad no conserva del temor sino 
aquel respeto filial qne se concilla admirable» 
mente ccn la temara y la confianza, y que po­
dríamos llamar el respecto Mi amor. El temor 
servil, ó mas bien cerval de Dios, es propio de 
esa piedad jansenista, tan falsa como peligrosa, 
qae cierra y opiime el corazon, destruye el 
amor y la confianza, seca los mas generosos sen* 
timientos y  arroja á las almas al vacío y  á la 
desesperación.

La verdadera humildad va siempre acompa­
ñada de la confianza. Un.piadoso doctor del 
siglo cnarto se pregunta: ¿Cuál es mas humil­
de, el fiel que comalga con frecuencia, ó el qae 
lo hace raras veces? Y  responde sin vacilar 
que es mas humilde el que recibe mas á mona - 
do á Jesucristo, porqae con esto da ana praeba 
cierta y  una señal indubitable de quo conoce 
mejor sa miseria y  de que siente mas !a necesi­
dad de remediarla,

Aniqio, pnes, y confianza; vé á Je3us, paes* 
to qne te ama, indigno como eres de su amor; 
dirígete á El con hamildad, temara y senci^ 
llez y fija mas tú consideración en el amor que 
te tiene D ioiqueeu tus propias misorias; qae 
cnanto mas comulgarás mas dignó serás de co­
mulgar.



Cuanáo se comulga á menudo, este acto tan grande y  tras- 
• cendental llega á hacerse por rutina, y no causa ya ningu­

na impresión.

Qae qo canse impresión á la imaginarios y á 
loa nervios, es imposible; pero no sucede lo 
mismo con la voluntad. Dígolo por experien* 
cía, paes mi ministerio me permite asistir cada 
dia como testigo á las asombrosas y admirables 
transformaciones que la comunion frecuente ope­
ra en los corazones bien dispuestos.

Cierto es que si en la comunion no se van á 
buscar sino las dulzuras de una devocion sen­
sible, acontecerá á veces que vayan disminu* 
yendo, á medida que mas se frecuente el Santí­
simo Sacramento..........  Pero en la comunion
no hemos de ir á buscar una devocion sensible, 
lágrimas é impresiones; si Dios nos las dá, dé­
mosle gracias por ello, á la manera que un niño 
da gracias á su madre por los dulces y  golosinas 
que ésta le dá después de la comida, pero así 
eomo los postres soa poco nutritivos y no pasan



de seí úa Accesorio de la comida, así también 
en la vida espiritual y devota, y en la comunion 
qne es el grande acto de la misma, debemos po­
ner la mira en lo sólido, debémos aspirar al 
acrecentamiento de las virtudes cristianas, de la 
humildad, de la mansedumbre, d é la  peniten­
cia, de la propia Abnegación y de la caridad, y 
no d tr  demasiada importancia, á los consuelos 
sensibles que en suúltimo resultado son unos 
como dulces y golosinas espirituales,

“No os engañe el pensar que tendreis más 
devoción cuando comulgareis con menos fre­
cuencia, dice San Alfonso. No hay duda qao 
come con mas apetito el que come de tarde en 
tarde; pero en cambio está muy léjos de tener 
las mismas fuerzas del que hace sus comidas á 
horas regalares. Si eomnlgais pocas veces, aca» 
so os sintáis mág conmovidos, acaso vuestra de­
vocion sea algo mas sensible; pero no creáis por 
eso que vais á sacar más provecho de la Comu­
nión, porque a vnestra alma le faltarán fuerzas 
para evitar las faltas.

No dés, pues, demasiada importancia i  un 
fervor algo mas sensible, pero pasajero; y  em­
prende el camino de la piedad con miras mas 
elevadas. Proponte por objeto en tus Oomunio. 
nea alcansar el verdadero amor práctico de Je-



sss, y  lo conseguirás siempre. Caaudo comulga* 
res para ser mas.faerte en las tentaciones, para 
ser maa casto, mas dado á la oracion, mas ani­
moso en los combates dó cada dia, puedes tener 
la seguridad de qae sacaras gran provecho de 
tus Comuniones, y de que cuanto mas frecuen­
ten sean, tanto mas efeeto te producirán*

IV.

Temo familiarizaras con las cosas sagradas.

Este temor puede ser bueno, como paede de­
ja r  de serio. Si por familiaridad entiendes negli­
gencia y rutina, ta temor es justo.

La rutina es á la buena costumbre lo que el 
abaso al uso. Conviene usar de las eos s buenas, 
no abusar; pero tampoco conviene qae el temor 
del abuso nos impida el U30. De otra suerte no 
se podria hacer nada, porque se paede abesar 
de todo. Guárdate, pues, cuida les ¿mente de la 
rutina eu las cosas que son del servicio de D as.

Mas si por familiaridad entiendes intimidad, 
unión habitual, tierno abandono y dtlo^ coa- 
ííabz&i hanaa muy m i  en cerrar la eatrad4 el#



ta corazou á na sentimiento tan digno de las 
consoladoras verdades de nuestra Religión,

Al aconsejaruoa la Comunion frecuente, la 
Iglesia nos exhorta í  la verdadera familiaridad 
coa Nuestro Señor, qae es nuestro amigo celes* 
tial, y cuyo amor se conciiia maravillosamente 
con el regpeto.

¿Q íién ha profesado mas profando respeto i  
Dios que los Santos de todo3 ios siglos? Y siu 
embarga, ¿no le han amado siempre con las mas 
tierna e íntima familiaridad? Y sin remontarnos 
tan alto, de los cristianos que conocemos, ¿quié­
nes son los qae respetan mas de veras á Dios 
y su ley, y sus sacramento?, sino los que los fre* 
cuentan con m$s asiduidad?

No solamente no debes temer familiarizarte 
•con Jesucristo, habituarte & frecuentar el divino 
Sacramento, sino qne debes procurar con el ma­
yor empeño adquirir y formarte esta santa cos­
tumbre. Los buenos hábitos son tan de desear, 
como peligrosos son los malos,

Puédese afirmar que nadie es verdadera y 
sólidamente cristiano, sino cuando el servicio 
de Dios ha llegado i  ser para él un hábito, una 
segunda nato raleza; ahora bien, la sagrada Co« 
jnadon es el centro del servicio de Dios. ^Ua 
dia m  misa y m  dárnoslos para mi cqsq
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un plato sin sal,” me decía una vez na excelen­
te servidor de Dios protestante y convertido,
- Acostdmbrate á comnlgar, i  comnlgar bien, 
y para ello comulga con frecuencia. “No se ha­
cen bien, dice San Francisco de Sales, las cosas 
que no se hacen á menudo, y los mejores oficia­
les son los más prácticos en las cosas de sn 
oficio.”

V.

No mé atrevo á comulgar sin confesarme, y  no puedo confe­
sarme á cada momento.

Y ¿quién te pide esa perpétua confesionf La' 
Iglesia, que nos exhorta encarecidamente á co­
mulgar á menudo y  hasta, ai posible es, á co­
mulgar cada dia, nunca nos ha impuesto la obli­
gación de confesarnos cada vez que comul- 
guemos.

No hemos de ser más católicos que el Papa, 
no hemos de crearnos obligaciones que, léjos de 
habernos sido impuestas, ni siquiera se nos 
aconsejan. Aun más añado que en el caso pre­
sente tu temor es opuesto al espíritu de la Ige-
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eia. No hay más que un caso en que, segan el 
concilio de Trento, haya obligación de confesar- 
ge antes de comulgar; á saber: ,4cuando se tiene 
conciencia de haber cometido un pecado mortal, 
sibi sonscius peccatimortalis (1).” Pero las al­
mas cristianas qne se acercan con frecaencia á 
los Sacramentos, pocas veces caen en pecado 
mortal.

Por lo que toca i  aquellas faltas méaos gra­
ves que se llaman veniales y que son inherentes 
á la flaqueza humana, la fe nos enseña expre­
samente que quedan completamente borradas con 
nn acto de amor de Dios y de sincero arre­
pentimiento; y para facilitarnos todavía más es­
ta purificación, la Iglesia en sa solicitad mater­
nal ha establecido, con el nombre de Sacramen- 
tales, medios muy sencillos con cuyo empleo 
quedan purificadas nuestras conciencias: tales 
son, entre otros, hacer la señal de la cruz con 
agaa bendita, rezar el Padre nuestro, el Confl - 
leor en la misa, etc.

Y si despues de esto titubeases aún en co­
mnlgar á causa dé algunos pecados veniales que 
habieses cometido desde la última coafesion, 
oye al concilio de Trento, la gran voz de la

(1) Cono, Trid., seas. 13, cap. VI,



ígesia católica, declarar qne 4,la sagrada Comu­
nión preserva del pecada mortal y borra ¡as 
culpas veniales, (1).”

Medita y comprende bien estas palabras del 
Concilio; no fué instituida la confesioa para bor­
rar tos faltas de cada dia, sino la Comunion, esa 
Comunion á la que tienes tanto miedo. Las cul­
pas cotidianas, con tal que te arrepientas since­
ramente de ellas, con tal que las deteste?, la 
Comnnion las devorará directamente como el 
fuego devora la paja; el fuego no consume las 
piedras ni el hierro; pero sí que devora y  con- 
sume la paja. Ahora bien, las piedras y  el hier­
ro son los pecados mortales que solo pueden- 
desmenuzar y reducir á polvo el rodo martillo 
de la confesion; la paja son esas faltas méaos 
graves que por desgracia cometemos cada dia, 
á pesar de nuestros buenos deseos.

El jansenismo es el qae introdujo entre nos­
otros este temor anticatólico, que, bajo pretexto 
de mayor santidad, ensalza la confesion á ex­
pensas de la Comunion, nos fatiga con una car­
ga abrumadora de escrúpulos, falsea nuestras 
conciencias, y con tenernos respetuosamente ale»

(1) Antidotara quo liberemor a cutpis quotidianis et a 
pecoaU mortftlibufi preesvermur. Corte. T r i d t e e s  13, c, 11,
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jados de la Eucaristía, foco vivo y  faenfce d« to * 
da santidad, hace ias delicias del diablo.

Si Dios reina en tn corazon, comulga valero* 
eanaente, sin temor, antes bien con gozo, á pe­
gar de tus cotidianas flaqaezae. Si fueses á en­
contrar muy á menudo á ta confesor, podrias 
tener acaso temor de cansarle; pero yendo á co­
mulgar á menudo y aun cada dia, no cansarás i  
Jesús que tanto te ama: te lo aseguro.

VL

No so puéde. comulgar sin preparación, y  no tengo tiempo 
para preprarme del modo debido.

La cuestión no está en saber si se puede co­
mulgar sin preparación; claro está que un acto 
tan sagrado no puede hacerse á la ligera é in­
consideradamente. La falta de preparación lle­
va á la tibieza y hace no so o inútiles, bino hasta 
psligrosas, las mas excelentes prácticas religio­
sas. Sí, no hay duda: debemos prepararnos y 
prepararnos con el mayor callado y solicitad, 
para recibir la sagrada Eacariatíd; más todavía, 
cuando nos hayamos preparado bien y muy bienf
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aun debimos humillarnos á la presencia de Dios 
y pedirle encarecidamente qae se digne saplif 
con sn misericordia los defectos de nuestra pre- 
parados.

Pero ¿en qué coasiste esta preparación? ¿Sa- 
rá necesario multiplicar las práticas de piedad, 
6 hacer largas meditaciones? De ningún modo: 
muy bueno y laudable es todo esto, y hasta m> 
cesarlo para el que tiene tiempo, mas no todos 
le tienen. La Iglesia que nos exhorta á todos, 
cualquiera que sea nuestra condicion, á cornul * 
gar con frecuencia, ea la primera en decirnos 
que ante todo debemos cumplir con las obliga­
ciones de nuestro estado.

¿Qué debemos, pues, hacer para disponernos 
bien? Vivir cristianamente, es decir, orar aten* 
ta y devotamente, elevar coa frecuencia núes* 
tro pensamiento á Dios,, mantenerse interior­
mente unidos á él, velar sobre nuestro genio á 
fia de evitar las faltas ligeras, dedicarnos vale* 
rasamente al cumplimiento de nuestros deberes 
para agradar á Dios, y  ejercitarnos en la prác­
tica de la humildad y de la mansedumbre. El 
género de vida que llevamos, esa es la v*rdade« 
ra preparación para la sagrada Comuniónj así 
como la verdadera acaioa de gracias está en el 
buen empleo de las horas del dia despaea qae

—80
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nos hemos alimentado con el pan de los An­
geles.

¿Qué 69 lo qae te impide obrar así? ¿Se nece­
sita macho tiempo para pensar en nuestro Sa- 
ñor, y para amarle? ¿Necesitas macho tiempo 
para conservarte paro y bueno y para propo­
nerte en todas tua acciones na fija cristiano qae 
las santifique? ¿Necesitas mucho tiempo pa* 
ra consagrar todos tas pensamientos, afectos y 
deseo3 á la mayor gloria de Dios? No se nece­
sita más tiempo para ser bueno que para ser 
malo, ni para vivir por Jesucristo quo para vi» 
vir por el mondo.

“La Comunion frecuento, dice Corne?ío Alá 
pide, es la mejor preparación para la Comunion* 
La Comunion de hoy es una acción de graeias 
de la de ayer y  la mejor preparación para la
de mañana..........  Con Ja Comunion sucede lo
mismo que con la crucion: cnanto más se ora, 
mejor se ora y más gusto se halla en orar.”

4<Agf, añade san Alfonso, aun cuando no ha­
yas tenido tiempo para prepararte porque te Jo 
haya impedido una obra bu^na ó ana obíi?a« 
cion de tu estado, no dejes por eso de conminar. 
Basta conque procures evitar toda conversa** 
cioa inútil y toda ocuprtcioa no «r¿oata.w



No es esto decir qne deban omitirse ias ota* 
ciones y los ejercicios de piedad qoe constitu­
yen la preparación- inmediata, a9Í como la ac­
ción de gracias también inmediata para la r e ­
cepción del augusto Sacramento. No, la pre­
paración y  la acción de gracias inmediata son 
del todo necesarias como nos lo enseña el papa 
Iaocencio X I, y con él todos los doctores de la 
Iglesia y todos los maestros de la vida espiri­
tual. Sin ellas, bien pronto debilitaríase en 
nuestros corazones el sentimiento de respeto á 
la sagrada • Eucaristía, y no tardaría en extin­
guirse, 6 & lo menos en langaidecer el espirita 
de fe. Si podemos disponer de mucho tiempo, 
consagrémoslo á la Comunion; mas si tenemos 
poco, como sucede con frecuencia, contentémo- 
nos con el necee ario, y soplamos con meatro 
fervor y devocion las horas que no hayamos po­
dido dedicar á la preparación.

San Francisco de Sales completa los pruden» 
tes consejos que acabamos de consignar en estas 
páginas, trazando en su Introducción la línea de 
conducta que sería de desear que todos nosotros 
observásemos, ‘‘La víspera, dice, retírate tan 
temprano como te sea posible, á ñn de que pue­
das recogerte y orar en paz. Por la mañana 
al despertarte, salada de antemano al divino
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Salvador que te está aguardando. Al ir á la 
3>lesi8, ofrece tu Comunion á la santísima Y ir-O r
gen, y  recibe luego con el corazon lleno de amor 
á Aquel que se da por amor.”

Persuádete de que en esto como en muchas 
otras cosas querer es poder, y de que, como lo 
desees éeveras, encontrarás siempre tiempo y 
lugar para prepararte y comulgar. ¡Cuántas 
personas de todas condiciones y  edades he co» 
nocido que parecian estar materialmente impo» 
8 ib ilitada3 de comulgar con frecuencia, y  que, 
sin embargo, encontraban, inspirándose en su 
fervor, medio de satisfacer, los deseos de su pie­
dad! He conocido un pobre niffo quo ee veía 
rigurosamente maltratado por sus brutales é 
iaipíoa padres, cuando estos sabían que habia 
cumplido con sus deberes religiosos; pues bien, 
este niño se las componía tan bien que, desde 
su primera Comunion, co dejaba pasar, por de­
cirlo así, un solo domiDgo sin recibir la sagra» 
da Eucaristía. Levantábase antes del amane* 
cer, salia secretamente, iba i  la iglesia y comul­
gaba; luego daba gracias par el camino, y vol­
víase á casa sin que sus padres se hubiesen aper­
cibido de su auseocia. Asimismo conozco en 
Paria á muchas madres de familia qne van cada 
dia, tanto en invierno como en verano* & misa
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primera, á fia de que estando de vuelta tem^ 
prano, no cansen molestias con sa ausencia ni á 
sos maridos ni á sus hijos.

Ten igual bnena voluntad; inspírate en igua­
les sentimientos de fe y de amor, y también tú 
encontrarás tiempo de recibir frecuente y  santa* 
mente la divina Eucaristía: Vade, et tu fac simi • 
liter* Ye y haz lo mismo.

Y ir.

Mas al comulgar mi corazon se queda frío é insensible; es­
toy distraído y no siento el menor fervor, la menor de. 
vocion.

Caando por la milagrosa pesca conoció san 
Pedro la divina santidad y majestad de Aquel 
qae habia entrado en sa barca, se arrojó á los 
pies de Jesns, y le dijo: Exi a me, Dvmine, 
quia homo peccator sum. “Apartaos de mí, Se* 
Sor porque soy un hombre pecador” Y el bnen 
Maestro le contestó: Nolitimere. *‘No temas (1) ”

No temas tú tampoco: ¿no entregaste tu co­
razon á Dio»? ¿no quieres servirle bien y fiel» 
meóte? Paes no te pide más. Las distraccio*

(1) Luo. v. 8.



nes deben humillarnos, no desanimamos; está 
seguro de qae la mayor parte de Jas veces no 
son voluntarias, y, por lo tanto, no nos privan 
del froto de nuestras Comuniones. Si tienes 
buena voluntad, baeaa será también la Coma- 
nion,

¿Piensas que les Santos no experimentaron 
también esas tristezas, ese tedio, esa privación 
de todo consuelo sensible, esas importunas dis* 
tracciones de que te quejas? San Vicente de 
Paul sufrid por espacio de dos años enteros 
tan gran sequedad .do espíritu, que ni aun po­
día formular nn acto de fe; y como el demonio 
ge aprovechara de su situación angustiosa pa* 
ra turbar la paz de su alma con faertes tenta 
ciones, el Santo puso sobre su corazon, cosido en 
la sotana el Credo que había escrito al efecto, 
y nna vez por todas convino con Nuestro Señor 
que cuando pondría la mano sobre aquella fór­
mula se entendería que hacia los actos de fe y 
piedad que no le permitía el estado interior de 
gú alma. Permaneciendo incontrastable en su 
fe, continuó sus ejercicios espirituales, sin dejar 
nno solo, celebrando cada dia la misa. Y  pre» 
gunto ahora: ¿eran buenas las Comuniones?

Fenelon pasó los últimos año3 de su vida su* 
friendo penas iguales, y escribía i  sa piadoso
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amigo, el duque de Bmuvilliers: "Experimea* 
to ana sequedad de espíritu terrible, y la paz de 
que gozo ea muy amarga,”

Estas son las pruebas con qne el Señar puri­
fica comunmente á to los sus verdaderos servi­
dores; esta 1* vida ordinaria por donde lleva 
á sus escogidos á la cima de la perfección cris­
tiana; y precisamente la Comnoion frecuen­
te es, según santa Teresa, el mejor remedio pa« 
ra esas almas desoladas.

Por otra parte, machas veces la sagrada Ea* 
csristía obra en nuestra alma sin que lo echemos 
de ver, como observa eaa Lorenao Justioia* 
no; y el gran doctor san Bnenaventura, añade: 
“ Aunque te sintieres tibio y sin devocion, no de - 
bes por eso dejar de acercarte i  la sagrada Me- 
8â  porque, cuanto mas enfermo estuvieses, mas 
necesidad tienes de mélico ( l) .” Un santo sacer­
dote, director de Seminario, me deeia igualmen­
te cierto dia: ‘‘Temo ménos la negligencia en la 
Comunion, qae la negligencia de la Comunion, 
Biempre la muerte es peor qae la enfermedad.”

La E icaristía es el foco del amor de Dios; 
luego cuanto mas frió te sientas} tanto mas cer-

)1) De Peifect, reüg.» cap, XXI.



úa debes ponerte de ese fuego qttó despida a r ­
dores divinos.

Además, ¿no tendrías tú la colpa de esa se - 
quedad que tantas inquietados te caasa? ¿Pones 
mucho cuidado de evitar las íaltas veniales? ¿Te 
guardas mucho de disgustar al Espirita Santo? 
Ordinariamente las infidelidades de esta clase 
tienen por consecuencia inmediata, diré rná?, por 
castiga, una especie de tristeza, un abandono 
aparenté, durante el cual el alma se vé privada 
de toda dulzura espiritual.

Otra observación: estas tus penas ¿no podrían 
provenir también de nn encogimiento, da una 
mezquindad!, por decirlo así, de sentimientos; de 
una piedad, ea fin, demasiado personal? C laadcv 
comulgues, y en general cuando ores, pien?a 
mas en los otros qae ea tí. La caridad te hará 
mucho bien. Ta corazon se ensanchará á medi­
da que te ocupes de la salvación de tus herma 
nos, de la convercion dé los pecadores y de los 
intereses de la íé. Al rogar por tus semejantes 
se te despertarán unos sentimientos y  ana aten­
ción que no tenias oaando pensabas excluciva- 
mente en tí solo.

Por último, debes saber que ese tedio, ese 
hastío y disgasto por las cosas del alma son ca­
si siempre ana tentados, Tiendo el maligno

4
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espirita que no puede atacarte de frente, se 
veDga osdgándote incesantemente, para qae el 
cansancio te obligue á abandonar la baena sen­
da. Sé mas astuto qne él: él quiere desalentarte 
no dándote punto de reposo; mantente, pues, 
firme y tranquilo, que no se hará esperar mu­
cho el tiempo de la paz y de los dulces con­
suelos.

Y1II,

iComo he de atreverme á comnlgar con frecuéncia, si siem* 
pre vuelvo á caer en las mísnas faltas?

¿Y piensas que serás mejor cuando comulges 
menos?

Si tomando el ordinario alimento tus fuerzas 
desfallecen, ¿qué será cuando no comas nunca <5 
casi nunca? Eo lugar de ser débil, te morirás de 
hambre. Absteniéndote de comer el Pan de los 
faértes, centuplicarás tu debilidad y tendrás 
que llorar, no ya ligeras faltas como ahora, sino 
caídas gravísimas, pecados mortales. u Cada dia 
pero, decía San Ambrosio, citado por santo To­
más; cada dia peco, luego cada dia necesito tomar



la medicina; quotidie pecco, quotidie remedió in * 
digeo (1) Y ea otro lugar: “Éste Pan de de cada 
dia sé toma como remedio de las flaquezas de ca« 
da dia [2].w - 

Esto es lo que la Sanlísima Yírgen dijo un 
dia á Santa Francisca Romana, muy afligida y 
turbada por los pocos progesos qae observaba 
en sí á pesar de sas comunios. “Hija mia, díjole 
con ternura, las faltas que cometes no deben 
ser parte para que te abstengas de presentarte 
á la sagrada Mesa; muy al contrario, deben ex­
citarte mas y mas á participar del convite celes» 
tial, porque en él encontrarás el remedio á to­
das tus miserias,”

Es verdad que ia Comunion nos preserva de 
caer en el pecado mortal, pero también lo es 
que ni aun la cotidiana nos haee impecablest 
Jftentras estamos en la tierra cometemos peca­
dos, de manera que se puede decir muy bien 
que los mejores de entre nosotros no son, en 
último resultado, sino los menos malos. Scfrá- 
monos, pues, á nosotros mismos, ya que Jesn- 
cristo nos sufre,

—89—

(1) Sum III pari quaes. 80, art. 10.
-{2) Iste pañis qu«t¡cliantn sumitar in remedian queti- 

di*mae inflirpiitaiis. (S. Ambrat.,Mb, IV, deSacr. Ca< 
tcch. Rom),



Así lo han hecho todos los san tos; así lo ha* 
cían loa primitivos cristianos, los cuales, á pe­
sar de qne comulgaban cada dia, eran sin em­
bargo tan débiles como no sotros, Porque yer­
ran grandemente los que se figuran que eran 
todos santos: los escritos de los Apóstoles y  los 
documentos que nos quedan de los primeros si?* 
glos de la Iglesia prueban sobradamente lo con­
trario.

En efecto, San Pablo no escribe carta en que no 
eche en cara á muchos de ellos “sos divisiones, 
su inconstancia, sa ingratitud y  sus negligencias» 
San Cipriano se queja amargamente délas de* 
bilidades y flaquezas de los cristianos de Carta* 
go. San Agastia y otros escritores eclesiásti­
cos bablan también de las m ieerias en que caían 
los fieles de sns dias. Lúe go, no todos los pri­
mitivos cristianos eran santos; y sin embargo, 
repito que comulgaban cada dia. El papa San 
Anacleto, citado por Santo Tomás de Aquino, 
nos dice que esta regla venia directamente de 
los Apóstoles: Sic et Apostoli statuerunt, y qae 
tal érala doctrina de la Igleeia romana et sic san» 
cfa ienet Romana Mclesia (1) Esta decretal for­
ma parte de las Cons litaciones ap&íolicas, las

-*40 —

(l) Const. apott., Sttmm III  past q.80, art, 10.
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cuales segnn ei coman parecer de los teólogos 
de mas nota, se remontan por Jo  menos al s i­
glo n .

La Comnnion cotidiana no les hacia, pees, 
impecables; pero sí que les daba faerzas para 
no caer en machas faltas graves, infandia á mu­
chos de ellos virtudes heroicas, y les hacia lle­
gar á un incomparable grado de perfección y 
santidad.

Lo mismo nos sucederá á nosotros. Aunque 
no nos haga perfectos, la sagrada Comunión des» 
fruirá poco á poco nuestros defectos y nos ha» 
ra crecer insensiblemente en piedad y sabidu» 
ria del cielo,

No te admires de que semejante trasformacion 
no se haga en nn dia. ¿Cuántos arios no se ne­
cesitan para que na niño llegue í  ser hombre? 
Vemos acaso cómo va creciendo? Y sin em­
bargo, por un trabajo continuo é insensiblé; aun­
que no ménos real por eso, trabajo al cnal con* 
tribuye cuando come y bebe, el nino orece cada 
dia.

No te admires tampoco si vuelves á caer en 
las mismas faltas. L i piedad y la Comnnion 
perfeccionan nuestra naturaleza, no la destru- 
yen; por consiguiente, aunque estemos someti • 
dos á la acción santificante de Jesucristo, con-



Servamos nuestra personalidad y  el géftifiéú de 
nuestros defectos dominantes, gécmen es 
el lado débil, el panto vulnerable; al caal el de* 
monio dirige sns incesantes ataques; y de ahí 
proceden esa9 resaidas, arto frecúestes por des* 
gracia, qae fatigan y humillan á los* cristianos, 
pero qne no deben abatirlos y desalentarlos.

Si consultando la conciencia puedes decirte 
Á tí mismo que no amas el pecado y qne quieres 
servir fielmente á Jesucristo, no te turbe ni es * 
pante la consideración de las faltas en que caes 
cada dia, pue9 la comunion te purificará y libra­
rá de las mismas, como has podido ver mas arri­
ba que enseña formalmente el sagrado concilio 
de Trento.

Si los directores de almas no pueden, á pe* 
sar de sus deseos aconsejar á todo3 los peniten» 
tes el uso frecuente ds la Comunion, es porque 
desgraciadamente hay poCos cristianos sincera* 
mente dispuestos á evitar hasta las menores fat* 
tas y á consagrar á Jesucristo todos los pensa^ 
míenlos de su alma y todos los afectos de sa co* 
razón. Per la misma razón Santo Tomás, qae 
establece tan categóricamente en sn suma la 
téáis católica y tradicional de la excelencia de 
la CüíüUüion cotidiana, dice: qae so iodos los
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fieles indistintamente deben recibir cada diá la 
Sagrada Eucaristía.”

Reverencia y  amorj tal es la concia?ion prác­
tica del Angel de las escuelas; pero tiene cuida* 
do de hacer notar ‘*que el aoior y la confianza 
son preferibles al temor (1).” No ol?i lemos nan­
ea esta preciosa máxima y obremos en confor­
midad co i ella.

4 $ -»

IX.

1 Comulgando á menudo, temo escandalizar á las paraonas
que me conocen.

f
é

| ¿Hablas de los cristianos á medias, es de3Ír,
j de eea mnltitnd de gente que no entiende pizca
! de las cosas de Dios, por mas qae observe a!ga-
| ñas prácticas de religión? Sabes tan bien como
| yo qué cosa se debó hacer de sos crítica?. Deja

que digan cuanto quieran; las censuras de esa 
clase de gente?, son casi un elogio.

(1) Amor et spes praeferurúur timón (3 * part, qu&eat
80, «rt. 10.;
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rá de las mismas, como has podido ver mas arri­
ba que enseña formalmente el sagrado concilio 
de Trento.

Si los directores de almas no pueden, á pe* 
sar de sus deseos aconsejar á todo3 los peniten* 
tes el uso frecuente ds la Comunion, es porque 
desgraciadamente hay poCos cristianos sincera* 
mente dispuestos á evitar hasta las menores fat* 
tas y á consagrar á Jesucristo todos los peasa^ 
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razón. Per la misma razón Santo Tomás, qae 
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la CüíüUüion cotidiana, dice: qae so todos los
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fieles indistintamente deben recibir cada diá la 
Sagrada Eucaristía.”

Reverencia y  amorj tal es la concia?ion prác­
tica del Angel de las escuelas; pero tiene cuida* 
do de hacer notar ‘‘que el aoior y la confianza 
son preferibles al temor (1).” No ol?i lemos nan­
ea esta preciosa máxima y obremos en confor­
midad co i ella.

I X .

1 Comulgando á menudo, temo escandalizar á las paraonas
que me conocen.

f
é

| ¿Hablas de los cristianos á medias, es de3ir,
j de eea mnltitnd de gente que no entiende pizca
! de las cosas de Dios, por mas qae observe a!ga-
| ñas prácticas de religión? Sabes tan bien como
| yo qué cosa se debó hacer de sos crítica?. Deja

que digan cnanto quieran; las censaras de esa 
clase de gente?, son casi un elogio.

(1) Amor et spes praeferurúur timón (3 * part, qu&eat
80, «rt. 10.;



¿Se traía, por el contrario, de pérsonas pía - 
diosas? Paedes estar segnro de qne no las escan* 
dalizarás viviendo como corresponde á on cris-'* 
tiano que lo sea de veras. ¿Sabes qné es lo qne 
escandaliza en ona persona qne comulga á me­
nudo? ¿Sns comuniones? No por cierto, sino su 
negligencia y flojedad en repimir su mal genio 
en conformar sa vida ordinaria con las prácticas 
religiosas á que se dedica: lo que escandaliza 
son sus impaciencias, sus mur muraciones, sus 
glotonerías, el regalo con qne se trata, las exa­
geradas precauciones que toma por conservar 
sn salud, y finalmente, ega multitud de defectos 
qne pasan de imperfecciones, defectos qne no 
pueden escapar á tas miradas de una conciencia 
algo solícita de sa santificación.

Si, lo que Dios no quiera, te reconocieses en 
este retrato, seria necesario que aplicaces sin 
demora un remedio eficaz á este mal que es muy 
real. Convendría, no que dejase s de comulgar^ 
sino que te armases de mayor decisión, p ira  
llevar una vida mas santa y digna de Nuestro 
Señor Jesucristo.

Ya sé que, hasta entre los buenos cristianos, 
hay personas tampoco ilustradas que se escan­
dalizan de niñerías. Sin dejar de evitar lo que 
pueda dárles un motivo más 6 ménos fundado
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de escándalo, no debes preocuparte demasiado 
de lo qae dirán: pues por mas que hagas, no lo­
grarás contentar á todo el mundo. Procura 
agradar á Dics; proponte un dia recto y hones­
to en todo lo que hicieres, acepta con humildad 
los diversos juicios y apreciaciones que tu con­
ducta merezca á las personas honradas, y apro» 
véehate de ello9, si es posible, para enmendar­
te. Cuando teDgas algana duda, dirígete á un 
sacerdote ilustrado y práctico en las vias del 
Señor, consúltale con sinceridad, y sigue sus 
consejos.

Este era también el sentir del sabio y pia­
doso Fenelon, que tan alto proclamaba la uti­
lidad y conveniencia de la Comunion frecuente, 
“ Debemos acostumbrarnos, decia: á ver fieles 
que cometen pecados veniales, á pesar de sus 
sinceros deseos de no cometer nunguno, y que, 
no obstante, comulgan con fruto cada dia. No 
deben causarnos tanta extrañeza y espanto las 
impeifecciones que Dios permite en ellos para 
hacerlos mas humildes, que no veamos al mismo 
tiempo las faltas mas graves y  peligrosas de que 
les preserva este remedio cotidiano,

‘‘¿Por qué hemos de escandalizarnos ai ver á 
buenos y virtuosos seglares que, para alcanzar 
mas completa victoria sobre sus imperfecciones
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y  risístip mejor í  las tentaciones do nn mando 
corrompido y  corraptor, se alimentan del Pan 
de los fuertes, de aqnel Pan qne, bajado dej 
cielo, es fuente purísima de toda perfección y 
santidad?

‘‘Daspreciad los jaícios de reformadores siem-» 
pre dispuestos á escandalizarse de caalqaier co­
sa y á criticarlo todoj seguid mas bien los con­
sejos de nn director experimentado qae os trace 
el verdadero camino según el espíritu de la 
Iglesia.”

Vigila, paes, cuidadosamente sobre tí mismoj 
guárdate tanto de ios escrúpulos como del reía 
jamiento; renueva cada dia tus buenos propdsi* 
tos, y precinde todo lo posible del qué dirán.

X.

Comulgando & menudo disgustaría á mi familia.

Pregunto ahora: ¿al comulgar lo hacsB por 
tn familia, ó bien lo haces por tí? Dado caso 
que á tu familia le disgustase el qae comieses 
diariamente, ¿dejarás por eso de hacerlo?



No hay dada qué Sdü una cosa grande y san­
ta la obeciencia fiiial y los deberes de la familia, 
pero siempre y eoando la familia no S8 meta si­
no en lo qa le concierne. Se muy bien qae, has- 
cierto panto, aan en lo que mira al servicio de 
Dios, estamos obligados á condescender con 
ciertas exigencias de los nuertros; pero á esta 
condescendencia hay un límite, siendo para to ­
cos t»n estricto deber el respetarlo. Justamente 
siendo los Sacramentos, mas qae otra cualquie­
ra cosa, completamente independientes de la 
jurisdicción de la familia, lo mejor es dejar la 
re8olucioa dé este grave y delicado caso de con* 
ciencia al jaicio de la Iglesia y de sas ministros.

La sagrada Comunion es el manantial de to­
da gracia, y la fuente de toda dulzura y  bon­
dad; resultando de aquí que, cuando mas á me­
nudo comulgues, empleando todos los medios 
para hacerlo lo mejor posible, te irás perfeccio­
nando de dia en dia; no será tu familia la última 
en apercibirse de ello, y como no será tampcco la 
última en sacar provecho de tu perfeccionamien­
to se guardará muy mucho de crearte ningan 
obstáculo. Sé pradente y  firme; pues de este 
modo encontrarás ciertamente medios para fre­
cuentar I03 santos Sacramentos, sin necesidad 
de molestar á nadie,
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Pero si desgraciadamente, i  pesar de todos 
tus miramientos y precauciones, tuviese toda* 
via algo que decir de tu piedad ta  familia, no 
te detengas por eso; antes al contrario, adelan­
ta con paso firme, y seguro aparentando no ob­
servar nada absolutamente; y veras como por 
este medio consigues vér desvanecida may pron­
to toda preocnpaeion ó que i  lo menos se acos­
tumbren á verte comulgar, de la misma mane­
ra que se habitúa uno á las cosas que le disgas* 
tan. ¿Sabes tú, por ventara, si Dios Nuestro 
Señor quiere recompensar de este modo tu con- 
tancia, atrayendo á su amor á aquellos mismos 
qae hoy procuran aparte de E!, valiéadose para 
esto de cuantos medios están á su alcance?

Eato es lo que, en el momento mismo en que 
escribo estas líneas, le está pasando i  un rico 
comerciante de París, hombre profundamente 
indiferente en materias de religión, y samaraen* 
te opuesto á toda práctica de piedad Habien­
do este hombre enviudado hace ya alganos años, 
mandd á sus dos hijas á un excelente y magní­
fico colegio, en donde recibieron una edacacion 
B(51i ia y profundamente cristiana. Apenas ha^ 
bia campiído diez y seis años su hija mayor, 
cuando tuvo a bien sacarla del colegio para en* 

" cargarla del gobierno de la casa, Esta Jó ven,
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tan firme como piadosa, no interrumpió ni por 
nn momento las prácticas cristiana?, por más 
qne se vid obligada, para no irritar á sa paire, 
á ocultarlas cuidadosamente. E»te, sin embar­
go, la sorprendió nna mañana, al volver de mi­
ga en compañía de su camarera; y como no se 
hubiese desayunado todavía, sospechando algo, 
preguntóle: “¿Has comulgado?—Sí, papí, con­
testóle sin vacilar un instante la jóven, y al mis- 

, mo tiempo he rogado mucho por V, —¿Y comul­
gas á menudo? aíudió el padre con tono áspero 
y  severo, —Si, papí, i  menudo, muy á menudo 
teogo esta dicha: esto es lo qne me da faerza y 
valor para llenar cumplidamente todos mis de­
beres y  en particular para conducirme con Y. 
como debo,” H  ibo un momento de silencio, y 
el padre inclinó la cabeza. Cuando la levantó, 
sus ojos estaban arrazados de lágrima?, y abra* 
zaodo tiernamente á su hija, no menos conmo­
vida que él, exclamó con la voz entrecortada 
por los sollozos: ‘‘¡Hija de mi alma, cuán dicho* 
lo fo y  en tener uBa hija como tú!”

A partir de este dia, ha habido una trasfor- 
macion completa en las ideas y en to ia la ma> 
ñera de ser de dicho comerciante! y por maa 
que desgraciadamente falte todavía algo para 
sa completa conversión, todo indica qae está i

5
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punto de efectuarse. ¡Cuántas familias se con» 
vortirian a Dios si tuviesen por dicha en su se 
no una alma tan enérgica y fiel en la práctica 
del amor de Jesucristo y tan constante en re 
eibir con frecuencia la sagrada Comnnion!

—50—

XI.

Conozco muchas personas piadosas que comulgan 
' muy rara vea.

En cambio conozco yo mny poca?; pudiendo 
ademas afirmar que muy pocas son las personas 
qne comulgando á menndo no sean verdadera­
mente piadosas en toda la acepción de la pa­
labra.

Por lo visto estás en nn grande error, tenien­
do por personas piadosas las qae solo son reli­
giosas. Ante todo es necesario que no confun­
das la religiosidad eon la piedad. Basta obser­
var al pié de la letra los mandamientos de 'Dios

* y de la Iglesia, oir misa todo3 los domingos y 
demás fiestas de gnardar, comulgar en las más 
señaladas, guardar el debido respeto á la Relii 
gion y vivir honradamente, para eer una perso- *



—S i­
ria religiosa: pero de ésto, & ser verdaderamea» 
te piadoso, va una diferencia inmensa; pues pa­
ra qne se pueda decir de una persona qae es 
piadosa, es necesario que vaya mas allá, que 
viva mas identificada con el amor de Jesu­
cristo.

El cristiano que una vez ha entrado en las 
prácticas de la verdadera piedad, no se ciñe 
exclusivamente al cumplimiento de los precep­
tos; fioo que emplea todas sos fuerzas para po­
ner en práctica todos y cada uno de los consejos 
que nos da el Evangelio, tales oomo el despren- 

, dimiento de sí mismo, el recogimiento interior, 
el celo por la salvación de las almas, en una 
palabra, todo aquel hermoso conjunto de virtu­
des que constituyen <5 forman la santidad cris* 
tiana; obrando mas bien por amor que por de­
ber, y tomando la preciosa costumbre de consi* 
derar el servicio de Dios», no como un yago pe­
sado, sino como un deber tierno y filial.

Dime tú ahora; ¿conoces por ventura i  mu­
chas personas que; estando animadas de esta 
verdadera piedad, se acerqnen pocas veces í  
recibir la sagrada Oombaion? Esta seria la pri­
mera vez qne habria efectos sin cansa, puesto 
que la Iglesia católica nos enseS* qae el acto 
esencial de la piedad es la sagrada Comunión*



La experiencia, nos demuestra qae tan impo­
sible ea el que una persona sea piadosa no co. 
mulgando muy á menudo, como el que tenga 
una salud robusta faltándole nn buen sistema 
de alimentación.
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X II

Kis deseos serian comulgar á msnudo; pero mi confesor 
no me lo permite.

¿Qaé motivos tendrá tu confesor para no per­
mitirte que comulgues á menudo? De seguro que 
si conociese que tienes las debidas disposiciones 
para reportar las inmensas ventajas que.produ­
ce la Camunion frecuente, no solo te lo permi­
tiría, sino que te incitaría á ello. Y yo pregunto: 
¿le has suplicado tú alguna vez eériamente que 
te otorgue este precioso favor? Casi puedo afir- 
mar desde ahora que no. Dice el evangelio: 
“Llamad, y se os abrirá: pedid, y  recibiréis” 
Así, paes, créeme: manifissta tu buen dedeo al 
director espiritual, removiendo para eso los obs* 
tácalos, modificando las costumbres, j  em erán-



dote mas y  raas en el cumplimiento de las prác­
ticas piadosas, sin lo fcnal no obtendrías quizás 
una respuesta favorable; y  te convencerás fácil’ 
mente de qae ai no comulgabas mas á menudo* 
no tenia la culpa el confesor, sino qne la tenias 
tú  solo» Ahora me dir ás: “Perú si yo hago todo 
lo que buenamente puedo, vivo del mejor modo 
que sé, y todavía se me niega.” Si es realmente 
así, y  dado caso de que no te engañes á  tí mis­
mo, haciéndote la ilasíon de que eres bueno» 
entonces sí qne compadezco al confesor, no solo 
porque falta i  sus deberes, sino también por la 
inmensa respo3abilid ad qne pesa sobre él i  los 
ojos de Dios, siendo la causa de ta  desaliento 
para continuar por ls verda dera senda de Ia 
piedad.

Todo3 los santos sa cerdo tes que están anima, 
dos del verdadero espíritu de la Iglesia son 
partidarios de que se comulgue con frecuencia; 
siendo por esta misma razón fieles servidores 
del evangelio, puesto que, con nn celo infatiga­
ble, condacen las pobres almas á Jesús, inspi­
rándoles una completa confianza, é incitándolas 
i  qae se acerquen, cnanto antes les sea posible, 
al banquete Eucaríático, cumpliendo así el man* 
dato del divino Maestro: Compelle intrare, ut im* 
pkaíur domus mea. “Compéleles i  entrar para
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gné así se llene mi casa*’* Y siguiendo ésta 
máxima, no hacen mas qae splicar <5 poner en 
práctica nna regla general, formalmente orde^ 
nada por la misma Iglesia.

Efectivamente, no tenemo3 nosotros libertad 
sobre este principio de la Comnnion frecnenfce, 
antes bien tenernos reglas precisas qae todos 
debemos seguir coaado se trata de la dirección 
de las almas, reglas que no podemos infrigir fin 
fallar gravemente á noestros deberes. La Igle­
sia las ha resumido en el célebre cateci-mo q’ie* 
con el título Gatechhmus JRomams ad Parochos 
se publicó por disposición del sagrado concilio 
Tridentino y por los especiales cui la loa del 
papa Sin P.o V, siendo su objeto el trazar á 
loa sacerdotes el camino qae deben segair ea la 
enseñanza de los fieles. Ahora bien; el Catecis­
mo del sagrado concilio de Tiento declara, qae 
los curas páiroeos están obligados en conciencia á 
exhortar á sus feligreses á que se acerquen á co 
mulgar con frecuencia, y hasta diariamente, pues­
to que el alma, lo mismo que el cuerpo, tiene necesi 
dad de alimentarse diariamente (1); y añade qne 
e»ta es ia doctrina da los santod Padres y la 
de los Comiios.
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San Cárlos Borromeo, el grande é incompa* 
rabie arzobispo dé Milán, al pablicar este Cate* 
cismo en loa diez y ocho obispados sometidos í  
su jurisdicción, sabiendo qne habría sacerdotes 
qne se opondrían á esta sáuta práctica, amones­
tó seriamente i  los obispos í  qne castigasen coa 
rigor, severe paniendós, á los párrocos qae se 
atreviesen á enseñar otra cosa.

Ya antes de san Cárlos, el papa san León IX  
resvetido de la auridad del supremo panificado 
babia expedido nna bala ad hoc prescribí indo 
no menos formalmente á  los sacerdotes “ qae do  

negasen fácilmente á ningún cristiano la sagra* 
da Cotaanioo; y que esta negativa, añ tdia, no 
la diese nnnca «1 sacerdote llevado de un mo­
vimiento de impaciencia, por capricho: NuH 
chrteiianorum Communio fadle dsnegetur, ñeque 
indignanter hoc fluí arbitrio sacerdotis.

Taiutien *1 papa Inocencio XI, de feliz recor* 
dación» insiste igualmente sobre el deber de los 
obispos y de los sacerdotes que hace referencia, 
á comulgar frecuentemente, Habiendo venido, 
en su conocimiento que en varias diócesis en que 
hatáa la cottuifcbre de recibir diariamente la sa* 
grada Comunion se habían introducido diferen­
tes abasos con motivo de esta exce leo íe y ^an­
ta práctiua, al raigiso tiempo que señalibay
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gné así se llene mi casa*’* Y siguiendo ésta 
máxima, no hacen mas qae splicar <5 poner en 
práctica nna regla general, formalmente orde^ 
nada por la misma Iglesia.
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debemos seguir cnaado se trata de la dirección 
de las almas, reglas que no podemos infrigir fin 
fallar gravemente á noestros deberes. La Igle­
sia las ha resumido en el célebre cateci-mo qpe* 
con el título Gatechhmus Romanus ad Parochos 
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condsnaba el abuso, trabajó con ahinco para qne 
se maníubiese incólume tan santa y  laudable 
práctica, recordando á los Pastores de las almas 
que debían dar infinitas gracias á Dios por ha­
ber concedido & sus diócesis tan saludable de­
voción, y  qne además tenian la mas estricta 
obligación de conservarla, valiéndose al efecto 
de todos los medios qne les dictase una verda­
dera prudencia (1), “ Et celo de los Pastores, 
añade el soberano Pontífice, vigilará muy par­
ticularmente para que no se disuada í  nadie de 
acercarse con frecuencia 6 diariamente á recibir 
la  sagrada Comunión, no obstando, sin embar­
go, esto á tomar las medidas que juzguen mas 
oportunas y  convenientes para qué cada fiel co* 
mulgue con mas (5 ménos frecuencia, según sea 
Su agrado de preparación para hacerlo diaria­
mente (2).”

[ 1] E p isco p i au tem , in  quo ru m  d ia c e s ib u *  v ig e t hnjua* 
jn o d i [q u o d d ñ n a e  C om m unicm s] dev u tip  l « g *  e a n c tis i i-  
m am  S a c ra m e n tu m ; pro il la  gratia*  D eo  ag an t, eam que 
ipsi td h ib ito  p rn d e n tia e  e t  ju d ic ii te m p e ra m e n to  a le re  de»

.b e b u n t .  \D ecrttum  12fe b r w r :  16 79 .

(2) I n  h o c  ig i to r  P u s to ru m  «iiiigentia po tissim nm  in v i-  
g il«» it, i lu d q u a  o m u ino  p ro v ¡d ea t, u t  nem o a  S a c  C o n ­
vivio, eeu f r e q n e n tt r ,  seu  cuo iid ie  aoce-aeri jt , r« p a l e iu r ; 
e t  m h ik m in u *  d e t o p eram , u t  un u sq u iaq u e  d ig  e  p rc  d e - 
v o tio n is  e t  p re a p a r« tio n ii m odo ra riu s  a u t  e ie b r ia s  D o» 
m inU e co rporis « u m ta te m  degTWtet. {D ecretum  12 fe b ru a r  
1679),
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Y finalmente, el papa Bsneáicto XIV, en nn 

Breve espacial qae dirigió á los obispos de Ita* 
lia, declara muy terminantemente que, tanto 
los obispos como los cnras párrocos y confesores 
en nada pueden emplar mejor sa celo y sus 
afanes qae en incnlcar í  los fieles aquel santo 
fervor de los primeros siglos del Cristianismo 
por frecuentar la sagrada Comanion, Los mis­
mos obispos están obligados á observar estaá re 
glas de la Iglesia y de la Santa Sede; por lo 
cual habiendo establecido nn concilio provicio- 
nal, reunido en Raan, que para guardar el res­
peto debido á los santos misterio ób irreve- 
reniiam quam potest quotidiana hujus bacramen* 
ti mmptio parere, no sa daria la sagrada Cuma- 
nicn mas qae do3 veces í  la semana. sin contar 
los domingos; Boma annld este decreto con la 
cláusula significativa de: Obstare Gondlium I r i • 
dmtinum: “Opínese á ello el sagrado concilio 
de Trento ”

Vuelvo á repetir, pues, qne no somos libres­
ca esta materia , consistiendo únicamente nue3* 
tro deber sacerdotal en saber aplicar í  cada 
aloia en particular, con el debido discernimien­
to, el principio general da la Oamaaion fre­
cuente?
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No se ase oculta tampoco que bay afganos 

sacerdotes, por otra parte muy respetables, qae 
parecen temer para las almas la Comunion muy 
frecuente; pero no dfjin de estar en un error, 
toda vea qne la Iglesia nuestra Madre ncs ense­
ña todo lo contrario. A faer ds ios parciales, 
también hemos de decir que no es suya toda la 
culpa: debiéndose en parte i  una educación im­
pregnada todavía de ciertas reminiscencias jan­
senistas, da las que no han sabido desprender­
se completamente los mayores talentos. No por 
esto coadeno yo aquí á nadie: solo indico los 
principios, absolutamente verdaderos, y a que 
son los dictados por la Igleeiay por la Santa 
Sede. El ser verdaderamente católico es la pri­
mera sabidaría de qae debe estar acornado to- 
do director espiritual. E<to sentado, descoa* 
fía siempre de las decisiones procedentes de 
jansenistas y galicanos qaé en todas ocasiones 
repruebau, si no en principio, í  lo menos en la 
práctica, cuanto nos ordena ó nos aconseja la 
Iglesia romana. No confies jamás la dirección 
espiritaal de tu alma al sacerdote que qonocie*' 
res seducido por estos principjos, porque sin es. 
crúpu'o ningano te imbuiría sus ideas particu­
lares y falsas, despreciando las infalibles ense­
ñanzas de la Iglesia católica, madre de las a l-



lijas y  maestra de la verdadera piedad. Sufren 
mucho las almas con esta clase de dirección; rio 
ya solamente porque es falsa, sino porque regu- 
Jaroseote es muy árida y sumamente despótica* 

Refiere el venerable Luis de Blois, qne un 
dia Nuestro Señor Jesucristo se quejaba moy 
amargamente de aquellos qoe procuran retraer 
á los demás, coa sus perversos consejos, de 
recibir frecuentemente la sagrada G^mauion en 
estos términos: “¿lis delicias son morar en 
tre los hijos de los hombres; para ellos iostituf 
el santo Sicramento del altar; por consiguiente 
aqutl que impide que se acerquen á mí 1*8 
alm 's, disminuyo mi gozo.”

Y el venerable Pedro de Avila, tan sumamen­
te querido de san Francisco de S ilts  y de santa 
Teresa de Jesús, acostumbraba decir *'que aque­
llos qne vituperan 6 reprueban en algnu modo 
el frecuentar la sagrada Oomnaion, hacen las 
funciones del maligao espirita; qu e profesa un 
<5dio implacable á este divino Sacra mentó.” 

Afortunadamente de dia en dia, van desapa- 
recien do d-el seno de nuestra Iglesia los {vesti­
gios del jansenismo, que tan profunda mente la 
agitaron én otro tiempo; y hoy, mas que nunca, 
están plenamente convencidos los directores de 
almas de qne a l confesarse en nn todo con las
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sagradas reglad prescritas por la Iglesia núes* 
tra Madre sobre la frecuente Comunion, no so­
lo trabajan y aseguran su eterna felicidad, si no 
que también la de los fíeles qae les están 6nco« 
mondados. Santa Margarita de Cortona tenia 
un director que incesantemente la habia exhor­
tado i  que comulgase con la mayor frecuencia 
posible. Gaandoeste buen sacerdote murió, Dios 
Nuestro Señor le reveló que le habia recom­
pensado debidamente en el cielo por aquella ca­
ridad con que habia procurado sieapre m  acer « 
case i  la sagrada Eucaristía. Léese igaalraeu* 
te en la vida de un santo religioso de la Com^ 
pañía de Jesús llamado Antonio Torre?, que 
inmediatamente despues de su muerte se apare* 
ció á nna alma justa, manifestándole que Dios 
habia aumentado macho su gloria en los cielos 
por haber aconsejada á todos sos penitentes que 
frecuentasen la sagrada Comunion.

Dichoso una y  mil veces aquel sacerdote que 
fija constantemente toda au atención en obser­
var en el ejercicio de sa s3grado ministerio 
las prescripciones de la Iglesia; y  dichosas tam­
bién aquellas almas á quienes la bondad de Dios 
ha concedido el inapreciable favor de encontrar 
en el penoso camino d® esta vida ua guiá se­
mejante.
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BTo esta en uso en nuestro país comulgar á meando.

Di mas bien abuso qne oso. Cabiertos coa el 
nombre de usos y costumbres, hans8 manifesta­
do entre nosotros nna infinidad de preoeopaeio» 
nes talea, qoo poco á poco han ahogado, espe­
cialmente en la hermosa y cristiana Franci>, to­
dos los principios de la vida religiosa; este tra­
bajo de destrucción ha dorado mas do na siglo, 
y  ha logrado hacer casi imposible, bajo ias hi­
pócritas apariencias del respeto, toda práctica 
de piedad, dejar yacías nuestras iglesias y secar 
nuestros corazones, A remediar estoa males, 
i  sacudir este polvo, á desterrar estos usos des» 
astrosos se encaminan desde hace veinte años, 
todos nuestros trabajos y sacrificio?.

Han tocado ya los excelentes efectos produ - 
cidoa por la práctica de la frecuente Comnnion 
nn gran número de parroqoias, qne ha» Entra­
do otra vez ea el verdadero camino de la pie* 
dad por medio da las eantaa doctrinas católicas,

8

XIII.
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y por el ilustrado celo de buenos y animosos 
sacerdotes. Conozco algunas comarcas que en 
pocos aitas han sufrido una trasformacion com • 
pleta; viniendo á deducir de todo esto, que tan­
to para una parroquia 4como para una comarca, 
lo mismo que para una alma, la sagrada Comn­
nion es, sin dada alguna, el principio y el foco 
de la vida.

Así, pues, dejando á nn lado todos los res­
petos humanos, sin pusilanimidad ni cobardía, 
emprendamos todos por el amor de Dios la obra 
de nuestra regeneración, y sacudamos el yugo 
de !a mentira; que rompiendo la capa de hielo 
que impide penetren los rayos del sol hasta el 
agua viva, salvaremos í  estos pobres pececillos, 
harto tiempo aletargados, y volveremos á dar 
la vida y la alegría á una multitud de almas 
que languidecen, porque se les niega í  Jesu­
cristo.

Cuanto iiias respetables son los buenos usos, 
tanto mas peligrosos son los abusos; pero este 
es el peor entre todos, y al mismo tiempo uno 
de los obstáculosfmas fuertes para la regenera* 
cion cristiana de nuestra patria.
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XIV.

Ta hay bastante con comnlgar en las grandes fiestas, 
ó todo lo más una vez al mes.

•

Todavía es demasiado, cuando se hace sin 
amor, y se considera como un penoso deber. May 
bueno sin duda es comulgar todos los messs; pe­
ro mucho se engañaría quien creyera satisfacer 
con esto los deseos de la iglesia nuestra Madre, 
y portarse como verdaderamente piadoso. No* 
es de este sentir el gran San Francisco de Sales: 
muy al contrario, dice terminantemente que to» 
do buen cristiano, por poco que sea el cuidado 
que tenga de su alma, no paede dejar pasar mas 
de un mes entre Comunion y Comunion. El ca­
tecismo romano arriba mencionado, parece se< 
Balar idéntica regla, pues al aconsejar la Comu­
nión de cada dia ó de cada semana ó de todos 
los meses, es de suponer que no se puede tardar 
mas tiempo.

Báta Comunion mensual, instituida en muchas 
cofradía?, catecismos, casas piadosas, lo mismo 
que la semanal ordenada ea loa seminarios y
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comunidades, representa el mínimum nunca el 
máximum: es necesario seguir eqaellas reglas 
conforme al espíritu qae las dictó, espíritu de 
piedad católica, que, deseando vivamente en 
unión con la santa Iglesia que se acercasen los 
fieles á  recibir lo mas frecuentemente posible 
la ComunloD, ha procurado fijar un iimite extre­
mo para las almas menos fervorosas.

Debe interpretarse también el sentido de eses 
laudables reglamenten y usos por la gran regla 
que domina i  todas Jas otra?, quiero decir, la 
enseñanza trad icional de la Iglesia y  de la Sede 
apostólica. Hemos dado áconocer aáemas aque» | 
lia sagrada máxima que el Papa Benedicto XIY * 
resumía en estas palabras: **No hay nadie á 
quien no puede aconsejársele que comulgue to­
dos los meses, y muy pocas son ¡as almas d qme* 
nes deba negarse el que lo hagan cada semana:” y 
S, Antonino, arzobispo de Florencia, habia ma­
nifestado muy particularmente la misma opinion 
al escribir lo siguiente: “ Exhoito á todos los 
fieles; cuya conciencia no esté manchada con el 
pecado mortal, á que comulguen todos los do» 
mingos (1).” [

Parece mucho menos explícito san Francisco j 
de Sales en sa Introducción, al recomendar í  to« ;

— 64 -*

(1) Par 1,111, tx&ci. li, e&p, XII
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dos los cristianos la Comnnion de ocho en ocho 
dias, qne la mayor parte de los otros santos con 
relación á la Comunion diaria; pero también se 
ha exagerado mucho la extensión de sos pala« 
bras, Limítase, y con sobrada razón, á manifes­
tar que no puede aconsejarse indistintamente í  
todos los fieles que comulguen diariamente, por 
la sencilla razón de que, debiendo ser sumamen­
te excelente la disposición que se requiere para 
tan frecuente Coamnioo, no es prodente ni bae« 
no el aconsejarla generalmente. Y como per otra 
parte esta disposición/aonque muy excelente, 
puede encontrarse en muchas buenas almas, 
tampoco íes prudente distraerlas 6 disuadirlas 
generalmente; de esto resulta que se debe tratar 
á cada uno en particular conforme lo pida sn es* 
tado interior. Seria, pues, una gran imprudencia 
el aconsejar indistintamente i  todos este uso tan 
frecuente; pero lo seria mucho mayor el vitupe» 
rar i  algnno por ella, especialmente cuando se 
ajustase á las prescripciones de algún digno di­
rector (1),

Como regla práctica, nada hay mas laminoso, 
ni tan sencillo á la vez como lo que lobre la 
sagrada Comunion dice santo Tomás. Despaes

(1) II-, XX»



de haber expuesto la doctrina católica sobre la [’ 
Comunion diaria, apoyándose en la autoridad ■ 
de los santos Padres, y muy particularmente en [ 
aquella célebre máxima de san Agustin que di- \ 
ce: ‘‘Este es el pan de cada dia: recibidlo, pues, r 
cada dia, para que cada dia os haga el prove^ 
cho apetecido; pero es de todo punto indispsn- j. 
sable que vuestra vida esté de tal modo arregla» ¡ 
da que lo podáis recibir dignamente todos los 
días*,” sienta el angélico Doctor aquel sábio 
principio de qae: Cuando unapersona sabe por su jj 
propia experiencia que aumenta en su corazon el |  
amor á Dios por medio de la Comunion diaria,* |  
y  que no se resiente en lo más minimo respeté \ 
hácia tan divino Sacramento, debe comulgar todos [ 
los dias (1), t

Así, pues, si te encuentras en esta dispoei- 
cion, comulga todos los dias; pero te dejo ea 
completa liberta por si lo quieres hacer solo de 
ocho en ocho dias, porqu9 esta es la Comunion \ 
ordinaria de los buenos cristianos, advirti|adote ' 
de paso qae esta no es la frecueate Comunion, ! 
tal como la enseña formalmete san Alfonso Ma- j 
ría de Ligorio, pues golo entiende por frecuente i 
Comunión la que ee recibe varias veces i  la se« | 
mana. “¿Paede decirse (pregunta el santo Obis* '«
......... g

(I) B. Thom, in libro IV Sententiaroxa»

’Í .

«a 6 Í  í - S i ­
po, cuyas prácticas de moral han sido jarídica* 
mente examinadas y  sancionadas por la Santa 
Sede) que asiste d menudo d oir misa aquel que 
se limita á oiría solamente los domingos ty fies- 
tas]de guardar? Evidentemente que no. Pues es- 
tomismo puede decirse con relación al que co« 
mulga de ocho en ocho días,”

En último caso, pues, no te acostumbres, co * 
mo dice san Juan Crisóstomo, ,<á medir la Co­
munion por la ley del tiempo; la pureza de t a  
conciencia te marcará cuando debes acercarte á  
ella.” Y afiade san Ambrosio: “Aquel que no se 
encuentra en disposición de comulgar todo3 los 
‘dia?, ménos encontrará para hacerlo ana vez al 
año./

XV.

En reaúmen todo está, llevado hasta la exageración, y ade- 
más es casi imposible ponerlo es práctica.

Estás completamente en un érror al creer co­
sa semejante, porque no solamente es posible^ 
sino es muy fácil de poneilo en práctica, como 
te lo están probando iafinliad de p iad los fieles;
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y  que no se resiente en lo más minimo respeté \ 
hácia tan divino Sacramento, debe comulgar todos [ 
los dias (1), t

Así, pues, si te encuentras en esta dispoei- 
cion, comulga todos los dias; pero te dejo ea 
completa liberta por si lo quieres hacer solo de 
ocho en ocho dias, porqu9 esta es la Comunion \ 
ordinaria de los buenos cristianos, advirti|adote ' 
de paso qae esta no es la frecueate Comunion, ! 
tal como la enseña formalmete san Alfonso Ma- j 
ría de Ligorio, pues golo entiende por frecuente i 
Comunion la que ee recibe varias veces i  la se« | 
mana. “¿Paede decirse (pregunta el santo Obís* '«
......... g

(I) B. Thom, in libro IV Sententiaroxa»

■

«a 6 Í  í

po, cuyas prácticas de moral han sido jurídica» 
mente examinadas y  sancionadas por la Santa 
Sede) qne asiste d menudo d oir misa aquel que 
se limita á oiría solamente los domingos ty fies- 
tas]de guardar? Evidentemente que no. Pues es- 
tomismo puede decirse con relación al que co« 
mulga de ocho en ocho días,”

En último caso, pues, no te acostumbres, co * 
mo dice san Joan Crisdstomo, ,<á medir la Co­
munion por la ley del tiempo; la pureza de ta  
conciencia te marcará cuando debes acercarte á  
ella.” Y afiade san Ambrosio: “Aquel que no se 
encuentra en disposición de comulgar todo3 los 
‘dia?, ménos encontrará para hacerlo una vez al 
año./
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XV.

En reaúmen todo está, llevado hasta la exageración, y ade* 
más es casi imposible ponerlo es práctica.

Estis completamente en un érror al creer co­
sa semejante, porque no solamente es posible^ 
eino es muy fácil de poneilo en práctica, como 
te lo están probando ¡afinidad de piadosos fieles;



la exageración está toda de parte de los janse­
nistas ó de los semi-jansenistas qae piden, para 
acercarse á recibir la sagrada Comunion, dispo» 
siciones casi imposibles de alcanzar. ¿Qué haría­
mos, paes, nosotros los pobres sacerdotes que 
tenemos la santa costumbre de celebrar todos 
los días la misa? ¿No estamos por ventara sojó* 
tos, como los demas fieles, á miserias, imperfec* 
ciones y debilidades diarias? Niogun sacerdote, 
notadlo bien, esta obligado á celebrar diaria- 
mente el santo sacrificio de la misa, ñi aun las 
mismos párrocos están obligados á.ello mas qae 
los domingos y fiestas de guardar. ¿Será pues, 
nn abaso naestra comnnion diaria? ¿Quién se 
atreverá á afirmarlo? No es evidente que á pe­
sar de la imperfección, por desgracia muy fre* 
cuente en nuestras disposiciones, la celebración 
del santo sacaificio de la misa y la Coninnion dia­
ria son nuestra principal salvagaardia, nuestra 
salad, el principio de todas nuestras faerzas, el 
secreto de nuestra castidad, lafaente de nuestro 
celo, y nuestro sosten en Jos peligros y tentaoio* 
nes diarias? ¿Quisiéramos acaso tener dos pesos 
y  dos medidas, una para nosotros, otra para 
nuestros hermanos? ¿Hay alguno de entre noso* 
tros que, imitando á los fariseos del E7angelio, 
quiera impone? á sus hermanos cargas ú obliga*
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eíones, no sintiéndose él con faerzas suficientes 
para llevarlas?

Todo caanto nos enseña y aconseja la Iglesia 
católica es mny fácil de ponerlo en práctica y 
nada tiene de exagerado; porque ella nes enséSa 
la verdad en lo qae respecta á la p ieiai, y el 
escacharla es escachar al mismo Dios Naestco 
Señor; menospreciar sus consejos, es despreciar 
la laz de Dios.

Muy estraño se hace observar como algunos 
católicos, á veces hasta sacerdotes, hacen tan 
poco caso de una antoridad divina. Sé lógico 
en tus creencias, y por consiguiente también en 
todas sus consecuencias prácticas. Así crees tú, 
sabes muy bien qae Jesucristo te habla por me­
dio de la Iglesia, así, pues, no te contentes con 
escucharle y darle tu asentimiento; no te de­
tengas en mitad del camino, llega á la prác­
tica.

Deja que murmuren aquellos qne no qaieren 
conocer la verdad. Déjales también que hagan 
ostentación de lo que ellos creén ser. respeto h-U 
cia el santo Sacramento, y que en el fondo no 
es otra cosa que un temor servil que denota 
mny claramente poco ó ningan conocimiento de 
ios misterios de Jesucristo, i  la par qae [macho 
«pego i  sus ideaspergoo&les. Eu caaato i  tí, ver«



dadéro hijo de la Iglesia, sigae en paz el camino 
qne te han trazado los Santosj y despaes de los 
Apóstoles, de los Mártires, y de todos, no temas 
ni la exageración ni el error: todos ios primitivos 
fieles despues de S. Ambrosio, S, Juaa Crisósto- 
m©, san Jerónimo, Ban Agustín; despues de san 
Francisco de Asís, santo Tomás de Aqaino y 
san Buenaventura; despues de san Felipe Neri, 
san Cárlos Borromeo, san Ignacio, san Caycta* 
no, san Francisco de Sales y san Alfonso María 
de Ligorioj despues dé Bal armiño, Fóneloo, 
Bourdaloae y  otros que han exaltado á porfía 
la frecuente Comunion, la Comunion diaria, la 
verdadera Comunion católica; ¡no temas ni la 
exageración ni el error (1)!

‘‘¡Alegraos en el Señor: sí, otra vea os digo, 
alegraos en ÉÜ [2]” Y queriendo vivir por 
y para Jesucristo, aliméntate frecuentemente 
de El.

(1) Consultar, con relación á la frecuente Comunion, el 
excelente librj mas arriba indicado, por e abate Favre 
de S6boya, titulado Le Cid óuvert. Es el resúman mas 
comp eto y mas católico sobre’ tata tesis tan ¡mporiant?, 
sjbre la cual ha procurado la ignorancia acumular tan'.ns 
preocupaciones. El libro dal abate Favre, aunque pesado 
ó poc3 pulido en hd forma, es enel fondo un verdadero te- 
poro por la drctrina que encierra,

(S) Philip?, tx, 4,



LA FRECUENTE COMUNION PARA LOS NIÑOS.

Casi se vería uno obligado í  caer, atendida 
la ligereza de los niños, qae no es posible para 
ellos ana frecuente Comunion, y qae en este ca­
so las reglas de la Iglesia solo hacen referencia 
á Iob adaltcs. Nada de esto; y hé aqui toda­
vía nna de aquellas preocupaciones desastrosas, 
causa de las minas de tantas almas jovenes, 
puesto que las entrega indefensas d los terribles 
ataques de las pasiones.

Los niños; lo mismo que los mayores, pueden 
y  deben comnlgar d menudo; porque Nuestro 
Señor Jesucristo, que conoce macho m^jor que 
nosotros esa ligereza qué nos espanta, no les 
pide mas que aquello que son capaces de darle 
y ademas, como el maligno espíritu tiende to ­
das sus asechanzas á arrebatarles desde muy 
temprano el mas inestimable de todos I03 teso­
ros, que es la inocencia; de aquí que el único 
medio para defenderse de sns emboscadas y  ar­
dides en la sagrada Comunion,
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LA FRECUENTE COMUNION PARA LOS NIÑOS.

Casi se vería uno obligado í  caer, atendida 
la ligereza de los niños, qae no es posible para 
ellos una frecuente Comunion, y que en este ca­
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Señor Jesucristo, que conoce macho m^jor qae 
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temprano el mas inestimable de todos I03 teso­
ros, que es la inocencia; de aquí que el único 
medio para defenderse de sns emboscadas y  ar­
dides en la sagrada Comunion,



Ya henos dicho mas arriba qne nanea se co­
mulga dignamente; bastando para ello recibir 
al Señor con sincera y buena voluntad. Esto 
es una verdal tanto para los niños como para los 
hotubres. Anidándose, pues, la experiencia de 
enseñarnos qae nada hay tan sincero como la í, 
buena voluntad del niño que acaba de hacer la " 
primera Comunion, ¿ñor qne no se le ha de ad- 
ministrar este santo Sicramenío, cuando él anaa y 
á Jesueiisto, y desea fervorosamente recibirlo? v 
= Las. mas de las veces, mucho mas dignos son -5 

ellos de acercarse i  recibir el divino Saeramen* - i 
to que nosotros que menospreciamos su piedad; y 
esto mismo parece indicarnos el divino Maestro j  
cuando dice: ,6Permitid qne se acerquen á mi los |  
niños, el reino de los cielos es para aquellos que • j 
se les parecen,” El reino de los cielos sobre la 
tierra es la sagrada Eucaristía,

Tú me ¡recordarás aqui la ligeresa de la in - '}■ 
fancia. Nada hay mas cierto, es verdad: pero 
por esto mismo es necesario hacerles comulgar 
i  menudo, cuando aman y quieren amar al buen j 

♦Jesús. La ligereza no es ningún obstáculo cuan* ‘ 
do no es voluntaria. P ara uu niño usa semana - 
es un mes; í  esta edad sncédense rápidamente i 
las impresiones; háeese por lo tasto iudiapensa* ' 
ble repetir con frsesssa&a estas impreiiasei cri#*



tianas, si queremos preparar para el porvenir 
hombres faertes ea la fé,

¿Me vuelves á decir qae la infancia es ligera? 
Si: soy de tu mismo parecer; pero ea cambio 

es buena y afectuosa; y como es necesario dar 
el verdadero pábulo á su incesante necesidad de 
amar, resulta de aquí que se hace indispensa­
ble procurar se poaga en relación íntima con 
Jesucristo para alcanzar el fin apetecido, qae 
es sa amor. Aunque sean una realidad todas 
gas faltas y  todos sas defectos, tienen, sin em­
bargo, poca consistencia; y por medio de la pie­
dad se impedirá que aquellos afectos y faifas pa* 
sen á ser vicios.

Todo niño cristiano, á partir de la primera 
Comunion, debería tener por regla recibir la 
sagrada Eucaristía todos los domingos y demas 
fiestas de guardar, si á ello no se opusiesen sa 
director espiritual, ó sas padres <5 sus maestros, 
por haber observado que le faltaba evidentemenv 
te la buena vo untad indispensable para reci­
birla dignamente: y  así todo deberíase, con mu­
cha circunspección, ordenársele el retraimiento 
porque el peligro de tomar malas costumbres, 
peligro que hiela el corazon maternal, y que so» 
lamente es combatido con eficacia por la sagra* 
¡Ja Eucaristía, se presentaría de frente, produ-

f
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cíendo males incalculables. ¿Qaiéres conservar 
la inocencia: quieres conservar la pureza de tu 
hijo? Anímale, pues, á comulgar muy á menú* 
do, y no se lo impidas, mayormente cuando á 
ello faere incitado por sa director espiritual. 
¡Cuántos padres y  cuantas madres; obrando in­
conscientemente y por un celo mal entendido, 
son la cansa principal de qne sus hijos 66 pier­
dan miserablemente! ¡ A. cuántos y cuántos he 
conocido, que han sido la cansa directa y final 
de aquella misma corrupción que tanto temían! 
No temas, pues, mientras tu hijo asista coa fre­
cuencia á la sagrada Comunion: pero si desgra» 
ciadaménte observares en él negligencia y poco 
amor á tan divino Sacramento, ¡desdichado de tí! 
porque todo se puede temer del niño que se ale­
ja  de Dios.

Me dirás tú que témes el porvenir, y que mas 
vale ir despacio al principio, porque siempre 
es sumamente enojoso tener que retroceder. jY 
por que tendrías que retroceder? ¿ A caso deja - 
rían de amar á Dios estos buenos y piadosos ni» 
Sos? ¿No es, por ventura, la mejor garantía 
para un porvenir verdaderamente cristiano uua 
juventud fervorosa? Si quieres, pues, que tu 
hijo se halle mas t*rde con faerzas suficientes 
para hacer frente y contrarrestar al mal, dejale
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qae, de buen principio, las teme con abundan­
cia en el manantial de toda fuerza, y permítele 
que se una muy íntimamente con el principio de 
teda fidelidad; y  de este modo será su piedad 
presente la prenda y salvaguardia de la del por 
venir, igualmente que la inocencia conservada 
sera, tanto para tí como para él, la aurora de 
una pura adolescencia.

Si, pues, & pesar de la sagrada Comunion 
acontece las mas de las veces que no pueden los 
niños evitar el caer en nuevas faltas, ¿qué suce­
dería si estuviesen privados de alimentarse del 
“Pan sagrado que engendra vírgenes!” Pocos 
niños hay á quienes baste comulgar una vez al 
mes; atrévome á afirmar qoe no hay casi uno que 
no pueda sacar gran fruto de la Comunion sema* 
nal, y  la considero necesaria para aquellos que 
se hallan inclinados á las pasiones sensuales. 
Confieso y creo, sin embargo, qae muy posos 
son los que, hasta la edad de catorce 6 quince 
año?, vienen bastante piadosamente para comul- 
gor mas de una vez por semana; pe/o eso tampo­
co obsta para que aquellos que aman de corazon 
ó Jesucristo, ejercen sobre sí mismos noa esqui* 
sita vigilancia y no cometen deliberadamente nin* 
gon pecado, puedan hacerlo coa gran provecho 
doa ó tres veces por semana»



Ba los primeros siglos del cristianismo admi­
tíase indistintamente á la Comunion d iaria  á los 
niños y á los adultos; da ella procedía aquella 
vigorosa savia de la vida cristiana, aquel espiri­
ta  de fé, de oraeioa y  de fervor, qae di6 i  la 
Iglesia tantos santos y  mártires de diez, doce y 
quince años, ¿Ha disminuido, acaso, el poder de 
Dios? Luego los mismos medios producirán los 
mis efectos, en nuestro siglo, y la Iglesia verá 
brotar vuevos santos de entre Iob fiieles de la 
angelical infancia, si les damos á gastar el Pan 
de los Angeles*

“ Tememos, dicen finalmente algunos padres, 
que nuestro hijo llegue á ser demasiado piadoso 
6 devoto y que termina por quererse hacer sa­
cerdote, y consagrarse totalmente á Dios.” ¿De 
cuándo acá piedad y  voeacion son dos palabras 
sinónimas? El tener miedo á la vocacion es-ya 
de si una gran aberración por parte de algunos 
padres cristianos, porque el coasagrarse á Dios 
es sin duda 4<la mejor parte,” y trae la benai* 
cion á toda «nna familiaj pero el tener miedo í  la 
piedad es demostrar muy á las claras una filta 
completa de sentido común. La piedad es el me­
jor de los bienes: es la verdadera felicidad, y, 
como dice la ssgrada Escritura, “es buena para 
todo, tenieado las promesas de la vid;* fatara y
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también las ele la vida presente,” Nunca sere­
mos demasiado piadosos, porque es imponible 
qae lleguemos £  sor demasiado buenos. jPobres 
niños á quienes se pierde tan lastimosamente con 
semejantes ilusiones!

Dejemos, pues, que los niños gocen de esta 
libertad religiosa que par bí sola bastará para 
abrir sus corazones é iniciarlos en la vida cris­
tiana. Si no tenemos derecho para coartarla, ma­
cho menos nos asiste para violentarla, especial* 
mente en lo qne concierne á los santos Sacramen­
tos. Nuestro derecho y nuestro deber es instruir- 

, les, dirigirles y procurar salvar su inexperiencia 
con todo nuestro afan; pero sobre todo que nues­
tra dirección sea eminentemente católica, y qae 
jamas pueda vislumbrarse ¿n ella el menor aso~ 
mo de querer poner trabas de conciencia. Por 
este abuso de autoridad se falsean las almas, y 
sin quererlo se contrarían los designios que so~ 
bre ellas tiene Dios Nuestro Señor.

Por consiguiente, acérqnense también los ni­
ños á la sagrada Mesa, y de este modo tendré- 
moa generaciones grandes y poderosas, que solo 
la Eucaristía hace cristianos,.

•‘Pero ¿no es esto pedir un imposible? Recar. 
gados los sacerdotes con un trabajo ímprobo, ca­
si no pueden, á pesar da sa eaquisito celo, for­



mar les para la piedad, y ponerles en estado de 
comulgar S, menudo.” Yo soy el primero en re* 
conocerlo con sumo dolor. Creo, gin embargo, 
que si ge llegase á apreciaren sa jásto é incom­
parable valor esta parte del sagrado ministerio 
tan i  menudo descuidada, se podrían fácilmente 
tocar preciosos resaltados; y si no se pudiese 
iniciar á todos los niños en los verdaderos prin- 
ripios de piedad, á io menos habría siempre el 
tiempo suficiente para preparar í  una frecuente 
Comunion á aquellos que tinto por su clara y 
despejada inteligencia, como por su buen cora*» 
zon y felices disposiciones, diesen mejores espe­
ranzas. Séame permitido llamar sobre este pun­
to muy seriamente la atención, tanto de los sa* 
cer iotes como de los padres.

IA  FRECUENTE COMUNION PARA LOS JOVEN5-:,

Cuanto acabo de decir con respecto á loa ni* 
ños, tiene todavía macha mayor aplicación para 
los jóvenes de diez y sei3 a veíate año?, edad 
temible en la que la loch» incesante de las pa­
ciones se complica con los ejemplos corruptores



MBCk̂0 JO»

qne ofrécete! mundo y con otfaá mil dificulta­
des procedentes del exterior- Sau Felipe Neri 
que consagraba toda su vida á la santificación 
de la juventud romana, y cuya autoridad tiene 
doble peso tanto por su angelical santidad como 
por su especial experiencia, declaraba muy ter­
minantemente que la frecuencia de la sagrada 
ComunioD, juntamente con una nueva devocion 
á la Santísima Virgen, no solo era el medio mas 
á propósito, sino que, en su sentir, era el Unico, 
para conservar á la juventud en las buenas eos» 
lumbres y  en la vida de la fe, levantarla en sus 
caídas y  reparar todas sus debilidades.

Pasó cierto dia un estudiante á encontrar 
al Santo, suplicándole muy encarecidamente se 
dignase ayudarle í  despojarse de los malos há­
bitos que tiempo hacia le tenían esclavizado. 
Despues de haber oído San Felipe la humilde 
confesion de toias sus debilidades y faltas, le 
consoló y le animó, y le dió sabios y prudentes 
consejos; y por úUiooo íe despidió habiéndole 
absuelto y beeho dichoso, ordeBáodole que pa<* 
aase a¡ di* siguiente á recibir la sagrada Comu­
nión, y añadiendo al mismo tiempo que, u¿i por 
desgracia le acontecía volver i  caer en aquellas 
filia®, pasase inmediatamente á verle, y tuviega 
toda bu pueeía en la fondad Dios,,



Vió al dia siguiente acercarse á ‘sa confesonario 
al pobre jóven á acusarse de nna recaida. Como 
la primera vez, le levantó el Santo en su segun­
da caida, animándole á lachar con valor; y al con­
cederle de nuevo la absolncion de todas sus cul­
pas, le ordenó, como en la víspera, que se acer* 
case i  recibir la Sagrada Eocaristía, SI estu­
diante de úna parte violentamente combatido 
por la costumbre, y de la otra por su vivo de 
seo de convertirse á Dios, alcanzó por medio de 
aquella misericordiosa dirección, al mismo tiem- 
poque por la frecuencia en acercarse i  recibir el 
Pan de los Angeles, tal faerza y energía, que 
pasó trece dias consecutivos á reconciliarse con 
el Santo; y  si el uno era incansable en sa cari­
dad; no lo era méuos el otro en sa penitencia. 
Venció por fia el amor, y Jesucristo pudo coac­
tar en el número de sus ñeles á un nuevo sier» 
vo, quien, en mny poco tiempo, hizo en el cami­
no de la santidad tan rápidos progresos, que san 
Felipe no titubeó un momento en juzgarle di'* 
no del sacerdocio. Admitido posteriormente 
en la Congregación del Oratorio, edificó á Ro­
ma con su celo y sns virtudes, y jóven todavía, 
tuvo la muerte de loa santos. Sa mayor gasto 
era contar la historia de sa conversión para 
así animar 4 los pobres pecadores, y al mismo



tiempo hacér entender á los jóvenes que su ao» 
la áncora de salvación es la frecuencia de loa S a­
cramentos.

¡Qué no daria yo para hacérselo comprender 
así á todos y  verles acudir con afan d la Sagrada 
Mesa! Hállase el j<5ven colocado, á efecto de 
la misma fogosidad de sus años, entre dos ex­
tremos: el amor fatal de su carne rebelada que 
le deshonra y le pierde; el amor á la Sagrada 
Eucaristía que le santifica, que es su salvaguar­
dia y que le dá faerzas para resistir el empuje 
dé las pasiones. En este estado, pues, ee indis­
pensable que escoja, teniendo presente que si no 
quiere el amor del segundo* extremo, caerá ne­
cesariamente en el primero, y entonces, ¡ay de 
él! A los diez y ocho <5 veinte años sin el alimen­
to de la Sagrada Eucaristía, no es posible la con­
tinencia; siendo por consiguiente todavía ménos 
posible aquella constancia en el bien, aquel can­
dor vigoroso y aquellas nacientes virtudes qae 
hacen de un jóven crÍ3tiaao lo mas bello y lo 
mas respetable que hay sobre la tierra.

¡Qiá hermoso cambio no se operaría en todos 
nuestros colegios y en todas nuestras escuelas 
püblioae, si recobrase de nuevo su imperio la 
práctica de la frecuente Comunión! Ea vez da 
esa inmoralidad qae indigna á todo oorasoa no*
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ble; ea ves áe esa indiferencia cien mil veces 
mas corruptora qae las mismas malas costura* 
brea, veríamos despertarse del marasmo intelec­
tual en qae vegeta hace mas de siglo y medio 
nuestra juventud, por naturaleza tan viva, tan 
amable, tan despejada de entendimiento y de 
noble co razón, para dar á la Iglesia y á la pa­
tria hombres taa grandes como en tiempos mas 
afortunados. ¡Cuán cierto es qne lejos de Jesu­
cristo todo se extioge y eclipía, y que nada 
vuelve á florecer si no es coa su divino con­
tacto!

La experiencia se encarga de manifestarnos 
la trascendental influencia que ejerce la Sagrada 
Comunion sobre la vida de la juventud, demos» 
ti ando clarameate que ao hay vicios que ao ex* 
tirpe, ni resurrección que no realice.

Así, pues, j 6venes, ya seáis puros, 6 ya por 
desgracia h&yais caüo en pecado, acercaos á la 
Comunion, que es la úaica que os mantendrá ea 
el drden, 6 bien os restablecerá en él. Creed­
me, nada hay mas fácil que conservarse puro y 
casto comulgando con frecuencia. Lo que no po­
déis sia Jesús, lo lograreis fácilmente con El, 
Pensad en el porvenir: para llegar á ser un dia 
hombres honrados, ea necesario que hayais vi­
vido digaa y  .santamente los años de vuestra



adolescencia; y ademas, repito que, para qü© 
vuestra honra esté libre de toda mancha, y &. 
salvo de todo peligro, no hay otro medio qne 
acudir frecuentemente í  la Sagrada Comunion.
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Si hay en el mundo algan logar en el que de­
ba comulgarse muy á menudo, este es sin duda 
alguna en los seminarios, en donde vienen a co* 
bijarse bajo la sombra de los altares aquellos 
jóvenes elegidos que el Salvador en su infinito 
amor, en m inmensa bondad y  en sa temara *
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tiene predestinados á participar de sa divino 
Sacerdocio.

Permítese en mnohos seminarios á los jóvenes 
clérigos que sigan libremente sus santas incli­
naciones y como el instinto de gracia que les 
lleva Á comulgar á menudo. Y por cierto que 
no puede ser otra cos3 , porque la vocacion al 
amor de Jesucristo llama necesariamente’ á la 
Comunion, que es el saoramento de sa amor. La 
primera y principal regla de todo seminario es 
y debe ser la Comunion frecuenté y  normali­
zada, porque sin ella no pueden fortalecerse ni 
macho ménos desarrollarse las vocaciones.

La vocacion eclesiástica es el conjunto de aque­
llas cualidades, inclinaciones y gustos que ha­
cen que un jdven se halle dispuesto i  ser ua dia 
un buen sacerdote^ todas estas cualidades y  ap­
titudes emanan de Dios, y  hé aquí por qué en 
este sentido es una elección divina la vocación 
al sacerdocio. Con las vocaciones pasa lo mis­
mo que con las plantas: así coan para; que la 
semilla de uaa planta cualquiera, la del lirio, 
por ejemplo, pueda crecer, desarrollarse, exten­
der sus hojas y mostrar ufcna sus bellas ñores, 
son necesarias ciertas condiciones, sin las cuales 
Bada ge alcalizaría; como son: tierra á prop&si*
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¿o, cierta medida ó cantidad de sal, do calor y 
de riego, lo mismo que otra infinidad de así laos 
desvelos para preservarle de cualquier acci lea» 
te qae pudiese romper sa tallo; así tambiea en 
la vocacipn al sacerdocio son necesarias é indis­
pensables, para qae se desarrolle y  proiazca los 
frutos apetecidos, una porcion de atenciones y  
de constantes cuidados, ana sábia direcaioa y  
nna atmosfera de santidad, sin cayos requisitos 
no paeden ménos de perderse.

El seminario es la tierra escogida donde la 
Iglesia trasplanta á aquellos de sas hips qae 
quieren un dia llegar á ser sas ministros; la Sa­
grada Comunion, acompañada de la oracioa, es 
al propio tiempo el calor qae vivifica y el ro ­
cío celestial que alimenta estas queridas plantas 
de Jesucristo.

No concibo un Seminario sin la frecuencia de 
a Comnnion; y lo mismo digo respecto de un 
lnoviciado 6 de cualquiera otra comunidad rali— 
gosa. Difícilmente será nn buen sacerdote aquel 
jdven clérigo que no tuviere inclinación alguna 
háv ia la Sagrada Eucaristía, acreditándose de 
ser nn jardinero mny poco hábil y  entendido 
aquel director que no comprendiese la gran im­
portancia y la indispensable mecsaidad del di-

#



tino Sacramento para los discípulos del San­
tuario.

Siempre se ha distinguido el seminario de S, 
Sulpicio de entre todoa los demás por su espe­
cial amor hacia la Sagrada Comunion. Darán* 
te los cinco años que afortunadamente he vivi­
do en él en París, no ha trascurrido nn dia si­
quiera sin qoe se hayan acercado á la sagrada 
Mesa cierto número de jóvenes; y todos I03 jué* 
ves y domingos era casi general la Comnnion, 
siendo además mny grande el número qne lo 
hacían diariamente, ó í  lo ménos cada dos dias.
* Todo cuanto se relaciona con tan divino Sa­
cramento, lo mismo hace referencia á los peque­
ños eeminarios qae á los grandes, mayormente 
pasando en aquellos los primeros años, de los 
doce i  los veinte, en que sobrevienen las prime­
ras crisis de la pubertad, en qae se pierde 6 se 
conserva la inocencia, en que se forman <5 ad­
quieren las buenas <5 malas costumbres, y en 
que finalmente el niño llega á ser hombre. Por 
consiguiente, solamente Jesús, per medio de la 
Sagrada Comunion, debe presidir estos años de 
transición tan decisivos é importantes, poner á 
salvo á sas hijos, al propio tiempo qae impedir 
naufrague en la tormenta el buque. Hablo por 
experiencia. Idéntica ea la necesidad en el



mío que en el otro: en el primero, preserva y 
guarda: en el segundo perfecciona. ¿Cómo, pues» 
se perfeccionaría un dia, lo que al principio 
no se ha preservado?

No ignoro los brillantes resultados y dpimos 
frutos que tan santa máxima está produciendo en 
nno de los pequeños seminarios de Francia, Po­
cos son los niños aun deentre los mas jóvenes que 
no se acerquen á lo ménos una vez por semana 
i  recibir la sagrada Eucaristía, no dejando de 
haber otros mas piadosos que lo hacen con ma­
yor frecuencia: y no olvidándose tampoco que 
en las clases superiores está en todo su vigor el 
acesearse dos, tres y  hasta cuatro veces por se­
mana y algunos otros diariamente. Consecuen­
cia natural de esto: {qué buena y  cordial piedad, 
qué espíritu católico, qué regularidad y qué pu­
reza de costumbres en aquella casa de bendición! 
Al entrar aquellos jóvenes clérigos mas tarde en 
el gran Seminario, son ya almas místicas admira 
blemente preparadas para los santos años que 
les esperan* 

iOjatá se digne Dios, atendidas las necesida­
des de la Iglesia, prepararle y concederle de es» 
te modo verdaderos sacerdotes, educados y dis* 
puestos conforme á las máximas católicas, llenos 
de espirita pnro del Evangelio y de la Iglesia, 
j  fortificados con aquel «mor tierno, confiado y
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práctico hacia Jesucristo, para btle asi puedas 
llenar debidamente su santa misión aquí en la 
tierra, y  por medid de su buen ejemplo y  santos 
consejos procurar reinen en todas las almas tan 
sagradas máxioaasl

LA FRECUENTE COMUNION

PARA LOS AFLIGIDOS Y ENFERMOS.

Siempre y  en todas circunstancias tenemos 
necesidad de acudir á Jesucristo, pero esta snbe 
de ponto cuando nos encontramos acosados por 
las penas y los sufrimiento?, ó bien cuando núes* 
tra alma se halla apesadumbrada.

El divino consolador de todos nuestros males, 
desde el fondo de su tabernáculo, nos llama y 
dice; “Acudid á mí vosotros todos los que su-| 
fris y estáis abatidos; que yo os consolaré.”: 
Solo él puede secar nuestras lágrimas, <5 i  lo 
ménos debe endulzarlas: El solo puede devel? 
ver i  nuestro &fl;gido corazon, hecho pedazM 
por los sufrimientos y pesares, aquella pa%
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aquella esperanza, aquella alegría íntima, tas 
sobrenatural, que solamente es conocida per los 
cristianos y  que tan maravillosamente se her­
mana con las lágriniíás, Puede mtiy bien on 
cristiano hallarse rodeado de las mayores an­
gustias, encontrarse postrado por el dolor; pero 
jamas puede ser desgraciado. “Lloro decia nn 
dia con la mayor tranquilidad nna madre que 
acababa de perder i  su hija única; lloro, si, pe­
ro i  pesar de todo estoy contenta*” Aqní se ha 
de advertir qae esta buena moger comulgaba 
diariamente.

Eacontramos en Jesucristo la eternidad, y 
también el cielo: con É l nos juntamos, cuando 

1 es para noáotros demasiado largo este destierro,
! y  nos es pesada la vida. Acudamos, pues, á 

recibir con frecuencia la sagrada Comunion, que 
i nos hace olvidar de la tierra y de sus pruebas, 

de sus tribulaciones, de sus lachas é injusticias, 
y  Jesucristo &e encargará de ensenarnos á su~ 
frir con la mas santa resignación, y compade* 
cieadose de nuestras amarguras, se dignará con­
cedernos en caa&tjio su paz y su divina gracia.

Acudamos igualmente á Jesucristo; siempre 
y cuando nos hallemos étsfermos, porque ade» 
Inés de ser eí mejor médico, es indudable que 
8ü visto, al mismo tiempo que dará coasnelo y



alivio al cuerpo, llevará la alegría á nuestro c >  
razón, Para cumplir como baea cristiano, de­
bería todo el qne estuviese enfermo comulgar i  
lo méoos una vez por semana, y esto h ib iade 
ser desde el principio de la enfermedad^ de aquí 
que antes debería llamarse al módico de la alma 
que al del cuerpo, porque lo primero y  princi­
pal es la salvación del alma, no acordándonos 
del poco tiempo que nos toca estar en este mun • 
do, sino pensando ea la eternidad que nos espe* 
ra. Esta es la costumbre establecida en Roma. 
Todas estas Comuniones, si habéis de recobrar 
la salad, harán que aquellos dias de padecimien­
tos, sean dias de santificación qne ioflairán para 
lo venidero: mas si ha sonado la hora de la 
muerte, prepararán para recibir dignamente la 
Extremaunción y dispondrán el alma para pre­
sentarse ante el snpremo tribunal de Dios, com • 
pletamente parificada por so amor.

Y vosotros, padres, no olvidéis lo qae acabo 
de indicar si teneis la desgracia de que caiga en* 
formo alguno de vuestros hijos; porqae la Igle « 
sia nuestra Madre nos dioe muy terminantemen* 
te qne no solo pueden sino que deben comnlgar 
desde que han alcanzado el aso de razón,, y 
añade además el Papa Benedicto X IV , qne bas­
ta que el niSo “puecja hacer la debid» distinción
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e&tre aquel celestial manjar y  otro cualquiera 
vnlgar alimento.” ¡Oaáa santamente comulgan 
los niños enfermos! Obra en ellos con uaa fuer­
za admirable la gracia del Bautismo, preparán» 
dolé?, mejor que todos nuestros esfaerzos, para 
recibir dignamente tan divino Sacramento.





CONCLUSION.

¿Cuál es para tí, mi querido lector, la concia- 
don práctica de este opúsculo? Sará qae de aquí 
en adelante te acerques diariamente i  recibir el 
sagrado Pan da los Angeles? El dar indistinta­
mente í  todpa un consejo de este genero, seria 
una de las mayores imprudencias; y por esto me 
limito-solamente á aconsejarte en nnion de nues­
tra Madre la Iglesia que comulgues todos los 
dias si es que vives y quieres vivir totalmente 
consagrado á Dios.

Mí deseo únicamente ha sido demostrarte, 
con la mayor claridad que me ha sido posible, 
su objeto y su uso: procurar infundirte el deseo 
de ha(^rlo con la mayor frecuencia posible, y si 
es diariamente, mejor; impedirte que entibies 
en lo mas mínimo á aquellos que lo practican 
santamente, y por último convencerte de que, 
lejos de tenerle miado, debemos todos eia día*



tinción acercarnos i  menudo para satisfacer asi 
cada dia mas los deseos de la Iglesia qae diaria­
mente nos lo presenta.

Comalgad, repito, muy í  menudo, y en el cír­
culo de vuestras relaciones, ya sea este grande, 
ya reducido, procnrad con verdadero celo im- 

1 buir tan sagrada máxima, que este es el deseo 
de nuestro divino Redentor. No hagas caso de 
los qne te contradigan: practica solamente la fe, 
y sigue con paso fírme y seguro por la senda que 
te han trazado los Santos. “Comulga á menu­
do decia el granS. Francisco de Sales, tan,á me­
nudo como te sea posible con el consentimiento 
de tu director espiritual: y  ten muy presente 
qoe así como en invierno las liebres se vuelven 
blancas en nuestras montañas, por la sencilla 
razón de qae no ven ni comen otra cosa que 
nieve, asi también d faerza de adorar y recibir 
este divino Sacramento, la belleza, la suprema 
'bondad y la pareza misma en su esencia, llega* 
rás á ser tú completante bueno y puro.

SANCTE AO FRECUENTER,
*

( Ritual romano )
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